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L as in sp ecc ion es  sanitarias q u e  d u ran te  e l ú lt i­
m o veran o fu n c io n a r o n  en  nuestras fron tera s  para  
poder realizar e l s istem a  d e  p re se rv a c ió n  q u e  se 
planteó, fueron , c o m o  saben  n u estros  lectores, o b je ­
to de una re form a  en  lo s  ú ltim os  d ías d e l m es de

E P I S O D I O S  M É D I C O S

I I
E L  C U M P L I M I E N T O  D E L  D E IJ E Il

Cuando ejercía en R ..., allá, por los años de 184..., a s is tí 
varias veces á un ecles iástico , ten ien te  cu ra  de la  p a rro ­
quia. Este buen c lé r ig o  hacía años ven ía  padeciendo un 
escirro del estómago, que á tem poradas le  pon ía  en es­
tado m uy grave. A s is tí lo  en m uchos de estos ataques, 
que se dom inaron  con m ás ó menos trab a jo s , s i b ien, 
como es consigu ien te  en ta n  te r r ib le  enferm edad, n u n ­
ca pudo curarse. E n  e l verano de l c ita d o  año fu é  in v a ­
dido de un nuevo a taque ta n  g rave , que desde luego te m í 
por su v id a ; y  empeorándose cada día  más, lle g ó  e l caso 
de ad ve rtir  á sus sobrinos, que o ran  bas tan te  num ero ­
sos, el pe lig ro  en que su t ío  se ha lla b a , por lo  que debe- 
i’ía re c ib ir  los Sacram entos. A l d ía  s igu ien te , encon trán ­
dolo peor, repetí m i consejo, y  un  sobrino  me contestó 
que ya el p r io r ,  ó sea el cu ra  pá rroco , hab ía  in s in u a ­
do al enfermo lo  conveniente  que sería que recib iese á 
bio&, como se dice en el p a ís ; pero el paciente  hab ía  
contestado que aún no era tiem po, que él av isa ría .

— Pues cuidado — repetí — que cuando quiera avisar 
ya no pueda hacerlo, pues por momentos se mueret 

Era por la tarde y  me dirigí al paseo, que se hallaba 
Pi’óximo á la casa del enfermo, en el que encontré al 
prior, que me había visto salir de ella, y  rae preguntó 
por su estado: respondí que era tan grave, que probable- 
Uieiite se moriría en la madrugada del día siguiente.,.

~~ ¡Y  sin  S acram en tos! — exclam ó e l pá rroco . — ¿Qué 
^6 d irá  en el puebloV — y  echó á c o rre r hac ia  la  casa de 
8U'teniente. A l  re tira rm e  yo  de l paseo, y  al lle g a r  á la 
puerta  del enferm o, estaban esperándome en el d in te l

N o v ie m b re , re fo rm a  q u e  ju s tifica b a , p o r  u n a  parto, 
la  a te n u a c ió n  de la  in m in e n c ia  d el p e lig ro , y , p o r  
otra , e l g a sto  e x tra o rd in a r io  q u e  su  sosten im ien to  
rep resen taba  p a ra  u n a  é p o ca  u orm al, Q u e d ó  el p er­
son al re d u c id o  á u n  m é d ico  y  u n  em p lea d o , p ara , en  
caso  d e  im p re v is to  riesgo, p o d e r  en  un in stan te  
re in s ta la r  las m e d id a s  d e  de fen sa , y  d e  un  m a q u i­
n ista  p a ra  el sosten im ien to  y  cu id a d o  d e  las estu fas 
y  aparatos. P u es b ien , s ig u ie n d o  las g lo r io sa s  tra d i­
c ion es  b u ro crá tica s  d e  nuestra  patria , aun  esto  h a  
p a re c id o  m a l a l G o b ie r n o ; y  s in  ra zón  qu e lo  ju s t i­
fiqu e , n i respeto- al se rv ic io  p resta d o , n i  co n s id era ­
c ió n  al é x ito  o b te n id o , so h a  h e c h o  u n a  v a r ia c ió n  
to ta l d e  las p erson a s  q u e  d esem p eñ a b a n  los  m o d e s ­
tos  d estin os, p o r  aca lla r  n ecesida des  p o lít ica s  ó  a p e ­
titos  im p a cien tes , ó  sabe D io s  si p a sa d os  d esp ech os ; 
lo  c ierto  es qu e, c o m o  m uestra  d e  p rev is ión , en  la  
p o s ib ilid a d  d e  recru d ec im ien to  d el azote, casi segu ­
ro  en  el m es p ró x im o , se e n v ía  u u  p erson a l n u e v o  
á q u e  n u ev a m en te  se en sayo  en  el p la n tea m ien to  de

de e lla  e l pá rroco  y  los sobrinos de aquél, que me in v i ­
ta ro n  á que entrase. H íce lo  asi, y  p regu n tá ndo les  s i 
hab ía  o c u rr id o  a lgo  nuevo, me con testa ron  que nada, 
sino que e l m o rib u n d o  se negaba en abso lu to  á c u m p lir  
sus deberes re lig io so s , haciéndose la  ilu s ió n  de que su 
estado no era ta n  g rave  como los demás cre ían.

— Se le  ha  d icho  — añadió el pá rroco  — que el m éd i­
co ten ía  m andado desde él d ía  a n te r io r  que se le  a d m i­
n is tra ra n  los Sacram entos.

— Pues b ien  — contestó el e n fe rm o — ; cuando yo  lo  
o iga  del m ism o m édico , me p res ta ré  á lo  que usted 

desea.
—  P o r lo  ta n to  — c o n tin u ó  e l pá rroco , d irig ié ndose  á 

m í — es preciso que suba usted, y  s in  ambages n i rodeos 
le  d ig a  usted a l en ferm o que su f in  está p ró x im o .

R ecordando e l consejo de H u fe la u d  cuando dice 
«cuán cu lpab le  es la  conducta  de los profesores que no 
tienen repa ro  en descu b rir a l m ism o enferm o el p e lig ro  
en que se h a lla , y  aun  en a n u n c ia rle  la  m uerte , y  cuán 
m a l hacen ios pa rie n tes  en desear que e l médico se eu- 
ca rgue  de sem ejante com is ión : nad ie  tiene  derecho para  
im ponérse la , y  jam ás debe acep ta rla , porque a n u n c ia r 
el m éd ico  la  m uerte , es d a rla  en re a lid a d , y  no puede 
ser éste e l o fic io  de un  hom bre  que está destinado á dar 
la  v id a .. .» : y  ten iendo ta m b ié n  presentes m is  deberes 
pro fes iona les , rechacé lle v a r  á cabo lo  que de m i se e x i­
g ía . Pero ta n ta s  fu e ro n  las  im p o rtunac iones , ta n to s  los 
ruegos, ta n ta s  las súp licas, en las que e l párroco hasta  
dejó e n treve r dudas sobre m is  creencias re lig io sas , y  qUe 
sí se p e rd ía  e l a lm a  del m o ribun do  sería  yo  el responsa­
ble an te  D ios, puesto que el enferm o se som etía á segu ir 
m i d ic ta m e n , que, hastiado  y  deseando poner fin  á ta les 
ex igenc ias , en tré  en la  alcoba del en te rino  p re g u n tá n ­
dole cómo se h a lla b a ; respondióm e que m ucho m e jo r, 
pues los dolores con el ca lm an te  que lia b ia  tom ado hacía
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un sistema que los otros ya habían aprendido. 
lOh previsión admirable!

En la Real Academia de Medicina se reanudó el 
sábado la serie de las sesiones literaiias, y ante la 
concurrencia que asistió al nuevo local expuso el 
Dr. Pulido un caso interesantísimo de tumor cere- 
beloso, extendiéndose en tan atinadas como lucidas 
consideraciones acerca de la patología y la fisiología 
neuro-central. Comenzó luego el Sr. Iglesias la lec­
tura del trabajo que ha de ser téma de las primeras 
discusiones y que versa sobre la medicación anti­
térmica. Fué la parte de la Memoria leída por el 
Sr. Iglesias escuchada con tanta atención como 
complacencia, y su autor muy felicitado por su eru­
dito trabajo, que deseamos conocer pronto de un 
modo completo.

En la sala de juntas del Hospital Provincial de 
esta Corte se verificó el miércoles, á las cuatro y 
media de la tarde, el solemne acto de descubrir la 
lápida conmemorativa dedicada al ilustre médico, 
que fué, del Cuerpo médico-farmacéutico de la Be-

poco, se le  hab ían  a liv ia d o . Tom éle el pulso, y  notando 
que hab ía  aum entado en fre cu e n c ia  y  d e b ilidad , obser­
vando  en el aspecto del enferm o que su f in  estaba p ró ­
x im o , le  d i je :

— S in  em bargo de su n o to r io  a liv io ,  debería usted 
c u m p lir  con los deberes de c r is t ia n o  y  de sacerdote — á 
lo  que me co n tes tó :

— M añana... m añana... re c ib iré  á Dios-.
A n te  esta tenaz in s is tenc ia , le re p liq u é  con voz solem­

ne y  acentuando m is p a la b ra s : — ¿ E t  s i  e r a s  m e c u m  
e r i s f  —  A.\ o ir la s  e l enferm o, ta n  s ú b ita  a lte ra c ió n  se 
operó en su sem blante, ta n  copioso sudor f r ío  in u n d ó  su 
fre n te , ta l  te m b lo r se apoderó de su -cuerpo, y  de ta l 
m odo f ijó  en m í sus v id riosos  ojos, cuya  m ira d a , que ex­
presaba el asom bro, el te r ro r , la  a n g u s tia  y  la  piedad 
un idas , quedó ta n  g rabada en m i im a g in a c ió n , que aun ­
que han  pasado m uchís im os años, aún  veo clavadas en 
m í aque llas con tu rbadas p u p ila s ... S a lí h o rro riza d o  de 
la  a lcoba, conociendo, aunque ta rd e , que s in  género a l­
guno  de duda hab ía  ade lan tado la  m ue rte  á aque l en 
fe rm o. F a lle c ió  después de haber oído de m is  la b io s  las 
te rr ib le s  pa labras que p ro fe rí, y  con ta n ta  brevedad, 
que apenas hubo tiem po  para  a d m in is tra r la  los Sacra­
m entos que el pá rroco  ten ía  ya  preparados en la  casa.

J u ré , y  lo  he cum p lido  después, no com eter o tra  se- 
m e jan te  a tro c ida d , pues no merece o tro  nom bre, s in  em ­
ba rgo  de habérseme ex ig ido  no pocas veces id én tica  
m is ió n .

E n  pueblos con ta les  creencias, la  posic ión de l m édi­
co, en ocasiones, se ve a lta m e n te  com prom etida . ¡Á  
cuán tos he v is to  empeorarse y  m o r ir  ta n  luego como 
los  de su fa m ilia  les h ic ie ro n  saber que, en o p in ió n  del 
m édico , deberían confesarse! Y  s i éste, pa ra  e v ita r  ta n  fu ­
nesta im pres ión , aguarda  4 ú lt im a  ho ra , y  la  agonía se 
presenta, ¡cuántos im p ro p e rio s  co n tra  e l com pasivo p ro-

Deficencia provincial D, Pedro Espina y Martínez.
Pronunciaron disen i*sos necrológicos alusivos al 

acto los Dres, Gapdevila, Alonso Rubio, Aguinaga, 
el presidente de la Diputación Provincial Sr. Espa­
ña y el visitador del Hospital Sr. Talavera.

A continuación, y tras de breves frases de agra­
decimiento á todos los oradores, pronunciadas por 
el Dr. Espina y Capo, hijo del que era objeto de la 
conmemoración, y de un conciso resumen hecho 
por el gobernador Sr. Aguilera, que presidía, se 
descubrió la lápida y retrato del sabio doctor.

La concurrencia fué distinguida y numerosa.
D ecio  C a k l á n .

M A D R ID  5 D E  F E B R E R O  D E  1 8 9 3

A N Á L I S I S  D E L  J U G O  G Á S T R I C O  
por el Dr. MADINAVBITIA 

(Del Hospital Provincial de Madrid.)

III
Hoy tenemos que ocuparnos de la determinación de 

la acidez total del jugo obtenido por la sonda, y para 
hacer más comprensibles los detalles de manipulación, 
nos parece útil indicar los datos más esenciales respec 
to á la acidez del contenido gástrico.

fesor que no hab ía  conocido el p e lig ro , en cuyo  caso era 
un  ig n o ra n te , ó conociéndolo hab ía  dem orado se sacra ­
m entase a l en ferm o, expon iéndo lo  á m o r ir  s in  confesión!

Recuerdo una joven , en fe rm a de fieb re  t ifo id e a , que se 
fu é  ag ravando ta n to , que casi perd í la  esperanza de sa l­
v a r la , por lo  que a d v e rtí á au m adre y  abue la  el pe lig ro  
en que se ha lla ba . Como es cons igu ien te , a l m om ento l la ­
m aron  a l cura , y  no bien éste se presentó á la  enferm a, 
cuando fu é  acom etida  de un  sincope, perd iendo el cono­
c im ie n to . L la m á ro n m e  con u rgenc ia , acudí, y  exam ina­
da aque lla  in fe liz ,  la  p rop iné  cuantos m edios ten ía  á m i 
a lcance hasta  hace rla  recob ra r e l sentido. V o lv ió  en sí, 
y  fija ndo  en m í una m ira d a  de esas que la  pa lab ra  no 
puede d e fin ir  y  sólo el p ince l de un h á b il re tra t is ta  sue­
le  im ita r ,  me in te rro g ó  d ic ien do :

— ¿Es c ie rto  que ha d icho usted  á m i abuela y  madre 
que es preciso confesarm e, pues que me m uero  sin  re­
m edio?

Y  fijo s  en raí aquellos in te rro g a d o re s  ojos, en los que 
se tra s lu c ía  el deseo de o ír  su sentencia, esperó in q ii ie ta  
m i contestación, como esperá un  reo la  de su ju ez , que ta l 
vez lo  condena á m uerte . Creo que es in ú t i l  a ñ a d ir  que 
con sem blante r isueño  la  contesté que, aunque se encon­
tra b a  bastante m a la , s in  em bargo, no hab ía  tem or a lg u ­
no de que pud ie ra  m orirse , antes a l c o n tra r io , esperaba 
en D ios  y  en las m ed ic inas que a l cabo de a lgunos días 
recupe ra ría  la  sa lud . Se tra n q u iliz ó  la  in fe liz ,  que á los 
diez y  siete ó diez y  ocho años no le parecía b ien m o rir  
ta n  joven , despedíme de e lla  y  de la  fa m ilia ,  ordenando 
que nada se h ic ie ra  sobre Sacram entos, y  la  abuela me 
co n te s tó :

—  Está b ie n ; pero s i m i n ie ta  se m uere como un perro, 
á cargo de la  conciencia  de usted va.

B ieu está — la  re p liq u é ) y  la  m adre quedó en a v i­
sar á tiem po, s i h u b ie ra  o tra  novedad.
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Sin entrar en disensiones, que no son propias de este 
lugar, se puede adm itir que en cuanto se ingiere el des­
ayuno de prueba, em piezan á segregar las glándulas 
gástricas un ju g o  que tiene ácido clorh ídrico libre. Este 
ácido se com bina  con  las bases fijas (si es que las hay) 
y las satura; com o continúa la secreción de ácid o , se 
combina con  los a lbu m in oideos, form ando com puestos 
poco conocidos qu e  obran com o ácidos al m edir la aci­
dez total, valiéndose de la fenolpta leína ; y  com o aún se 
segrega más y  no tiene con  qué com binarse, se queda 
en el estado de libertad.

Le lo d icho se deduce que, según la  clase de alim en­
to, se necesitará m ayor ó m enor tiem po para qu e se 
llegue á encontrar el ácido clorh ídrico  libre. E sto m is­
mo explica la  inutilidad  de los análisis dem asiado m i­
nuciosos desde el punto d e  vista clín ico, porque el pan 
y el té no siem pre tienen la m ism a com posición  in fin i­
tesimal, y  no hay que perder de vista que la  cantidad 
de cloruro de sodio del pan es m u y  variable; que aun 
cuando nosotros m andem os tom ar dos onzas de pan, 
casi nunca se pesa , y  por ú ltim o, qu e  ignoram os en 
absoluto la cantidad de ju g o  gástrico que se segrega en 
cada caso, y  por lo  tanto es im posib le  el saber la d ilu ­
ción que le hace experim entar los 250 gram os de in fu­
sión (le té. T en iendo en cuenta la variabilidad de todos 
estos factores, se com prenderá lo  in ú til que e s , desde 
el punto de vista práctico, el valerse de m edios com ple-

á l s igu iente d ía , cuando v is ité  á la  en fe rm a , quedé 
maravillado de la  reacción que en su o rgan ism o  se había 
operado, pues en pocas horas desapareció no sólo el pe- 
iígro, sino la  g ravedad, y  p ro n to  en tró  en fra n c a  conva­
lecencia. No hay  duda de que el tem or á la  m ue rte  d e p ri­
mió su organism o y  p ro d u jo  el síncope que s u f r ió ; pero 
cuando yo la  tra n q u ilic é , asegurándo la  no hab ía  pe li- 
Si'Oj la a legría  que s in tió  a l verse así renac ida  á la  v id a , 
fué lo sufic iente para  que recobrase la  salud.

¿Y si, por desgracia , h u b ie ra  m ue rto  s in  Sacram en­
tos? En este caso, m i descréd ito  h u b ie ra  s ido c ie rto , y  
los fanáticos, que ta n to  abundan en todas partes, se hu- 

lesen desatado en im p ro p e rio s  co n tra  m í. H e  a qu í uno 
® los casos en que e l m édico, como aconseja H u fe la n d , 

sacrificar su p ro p io  honor y  repu tac ión .

I I I

l a  o m n i s c i e n c i a  d e  l o s  j u e c e s

. ̂ ^ando ejercía m i p ro fe s ió n  — seguía contando e l an- 
médico—en la  A lp u ja r ra ,  p o r el año de 1S4..., tu vo  
en B .,., uno de los pueblos del B a rranco , e l si- 

Soiente desgraciado suceso. V iv ía  a l l í  una pobre m u je r, 
madre de dos h ijo s  pequeños, y  cuyo m a rid o , por 
herido en una r iñ a  á su c o n tra r io , se h a lla b a  en 

^'■^sidio expiando su d e lito . D esam parada su m u je r, 
s qne a l v ic io , sucum bió á la  necesidad en que se en- 

'aba do proveer á la  subsis tenc ia  de sus h ijo s , que- 
Ue °  c in ta , cuyo em barazo o cu ltó  cuan to  p u d o ; y  

^P°ca de l p a rto , en una noche oscura y  llu v io -  
ca's le® p rim e ro s  dolores, sa lió  con s ig ilo  de su
íobl* á un  pequeño bosque de encinas,

y  chaparros, con bastan te  m onte ba jo , que llega  
¿ cerca de las casas del pueblo de B  .. A l l í  f iié

ar su vergüenza, su friend o  los do lores del p a rto

jo s  para precisar con  gran rigor la cantidad de los ele­
m entos que hay en la m ezcla obtenida.

Para determ inar la acidez total se ponen en la  cáp 
sula ó en una co p a , 10 centím etros ciábicos del ju go 
filtrado ó sin filtrar (generalm ente la acidez del ju go 
filtrado es algo m enor), se le añaden dos ó  tres gotas 
de una solución  de fenolptaleína al 1 por 100 (1 gram o 
de fenolptaleína y  100 de a lcoh o l), y  se deja caer lenta 
m ente una solución  de sosa cáustica al 4  por lÜO (1 gra­
m o de sosa cáustica disiielto en 250 de agua destilada) 
hasta que tom e un  color claram ente rosado. L a  canti 
dad de solución  de sosa em pleada representa el grado 
de acidez total.

U n ju g o  norm al exige de 4  Vs á 6 centím etros de la 
solución  de sosa para saturar los 10 centím etros cúbi 
eos de ju go , que es lo  que corresponde á 2 por 1.000 de 
ácido clorh ídrico ó  algo m en os. S i la solución  está bien 
preparada y  se necesita m enos de 4, se puede decir que 
h ay  h ipoclorhidria , y  si excede de 6 después de filtrar, 
ó  de 7 siu filtración  previa , se tratará de hiperclorhi- 
dria, si la acidez depende del clorhídrico.

L a  solución  de sosa se altera con  facilidad , y  es con ­
veniente prepararla en pequ’eña cantidad y  titularla de 
vez en cuando. Para esto se ponen lO centím etros cú b i­
cos de una d isolución  de ácido clorh ídrico al 2 por 1.000, 
y  se ve cuánta cantidad de solución  de sosa exigen para 
su neutralización , valiéndose de la fenolptaleína com o

sola y  desam parada ; dando á lu z  una c r ia tu ra  d é b il y  
enclenque, pues los d isgustos y  p rivac iones  de todas 
clases hab ían  m inado  la  robustez  de la  m adre. É sta  
abandonó el f r u to  del a d u lte r io , escondiéndolo en tre  el 
espeso ram a je , y  sacando fuerzas de flaqueza en ta n  
c r ít ic o  trance , se encam inó a l pueblo y  se m e tió  en sn 
casa, creyendo, con a lg u n a  razón , que su fa lta  y  d e lito  
quedarían  envue ltos en el m a y o r secreto. Pero se enga­
ñaba la  desg rac iada : una persona, de esas que se com ­
placen en causar daño a l p ró jim o  gua rdando  el in c ó g n i­
to , s ig u ió  s in  duda los paso.s de la  in fe l iz  p a r tu r ie n te , é 
in v is ib le  lo  observó todo ; y  en vez de haber p restado el 
debido socorro á la  abandonada c r ia tu ra , como lo  e x ig ía  
la  hum an idad , dejó que aqu é lla  pereciese, y  aguardó 
á que a l s ig u ie n te  d ía  se abriese la  ig le s ia , pa ra  con ta r 
todo lo  que hab ía  v is to  y  observado á un  eclesiástico, 
ba jo  el s ig ilo  de la  confesión, para  que éste d ie ra  cuenta 
del d e lito  á la  J u s t ic ia . T ra id o r  m odo de h e r ir  a l p ró j i­
mo, valiéndose de un  tercero, que p o r su ca rác te r sagra ­
do no puede descu b rir a l d e la to r, y  de cuyo  m edio a lg u ­
nas veces se ha  abusado pa ra  causar e! m a l, ig no rando  
yo  la  razón de p o r qué nuestras leyes consienten ta l 
anom alía.

E l ec les iástico  d ió  p a rte  a l a lca lde, y  éste a l ju ez  de 
p r im e ra  in s ta n c ia  del p a r t id o  ; y  como se tra ta b a  de un 
d e lito  castigado  entonces con pena c a p ita l, en el m ism o 
día  se presentó e l .Juzgado en B  .. á in s t r u ir  e l sum ario , 
s iendo yo  reque rido  para  desempeñar las  func iones de 
m édico forense. Se fu é  a l s it io  señ;ilado en la  denuncia  
bajo confesión, y  como dejam os d icho  que el v i l  dela­
to r  hab ía  seguido paso á paso á la  in fe l iz  m u je r, en el 
s it io  ind icado  se h a lló  a l p r im e r re g is tro  la  c r ia tu ra  
m uerta , que fu é  conducida a l pueblo y  depositada en 
una sa la  de la  Casa A y u n ta m ie n to . E l señor juez, que, 
como después se conoció, era a lg ú n  ta n to  pedante, y  no
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indicador. La sosa ha de ser puna y  se ha de conservar 
en un  frasco bien cerrado. Esta es la única  parte engo­
rrosa del análisis, porque se altera la soSa y  es posible 
que nuestros lectores se vean obligados á com prar un 
frasco de so.sa, porque no encuentren pura en la farm a­
cia  do la localidad en que ejerzan.

U n gram o de fenolptaleína se disuelve en 100 de a l­
cohol, y  con  esta cantidad hay para m uch ísim o tiem po, 
porque cada análisis no exige m ás que un  par de gotas. 
L a fenolptaleína form a unas m oléculas blanquecinas 
en un  m edio ácido, pero le da un  color rosa m uy in ­
tenso en cuanto se hace alcalino el m edio  en que se 
encuentra; por esto sirve m uy bien para conocer el 
punto de neutralización, y  es m uy cóm odo en todos los 
ca sos ; pero cuando se trata del ju g o  gástrico tiene otra 
ventaja, que consiste en que no aparece la coloración 
rosa hasta que se neutraliza el ácido clorh ídrico libre y  
el com binado con  los a lbu m in oid eos ; p or  lo  cual nos 
da una idea m u ch o m ás exacta de la cantidad de ácido 
clorh ídrico segregado, que si se em plean las sustancias 
que dan la reacción en cuanto se satura e l ácido libre.

Para m edir los 10 centím etros cúbicos de ju g o  se em 
plea una pipeta de esa cábída ó  una copa  graduada. 
De.spués se le añaden las gotas de fenolptaleína, se pone 
la solución  de sosa en una bureta (la s  m ás cóm odas 
son las inglesas de p ie de madera y  10 centím etros c ú ­
bicos de capacidad , qu e  cuestan 4 pesetas) y  se hace

de innchos alcances, me h izo  en p ú b lico  la  inconven ien ­
te  p re g u n ta  de s i poseía todos los conoc im ien tos nece­
sarios  pa ra  esclarecer el g rave  hecho de que se tra ta b a . 
In d ig n a d o  y  soni’o jado de vergüenza á la  vez, contesté 
con en te reza : que a u to riza d o  po r m i t í tu lo ,  m is  estudios 
y  m i p rá c tic a  de a lgunos años, me cre ía  en el caso de 
desempeñar m i com etido ; mas, s in  em bargo, s i e l señor 
juez — añadí — no me cree idóneo, me daré p o r m u y  con­
ten to  de no verm e en el caso de desempeñar func iones 
que n i se agradecen n i se pagan, y  que en vez de hon ra  
y  provecho, crean no pocas veces a l fa c u lta t iv o  graves 
responsabilidades. Callóse el nove l m a g is tra d o , que por 
c ie rto  debía el puesto que ocupaba, no á sus p rop ios  mé­
r ito s , sino, como re g u la rm e n te  v iene sucediendo, á m a­
n io b ra s  e lec to ra les ; a rre llanóse  en un  s illó n , sacó un 
lib ro  que a b rió , se puso á leer y  me ordenó d ie ra  p r in c i­
p io  a l reconoc im ien to  y  au tops ia  del cadáver. M i c u r io ­
s idad me d ió  á conocer que e l l ib ro  que le ía  el señor juez 
era un  M a n u a l do M ed ic ina  le g a l, pub licado  hac ía  pocos 
meses en una B ib lio te c a  de J u ris p ru d e n c ia  y  L e g is la ­
c ión, que estaba dando á lu z  una Sociedad de Juriscon­
su ltos. H a b ía  yo  le ído  e l ta n  lacón ico  M a n u a l, e x tra c ­
ta d o , s in  duda por a lg ú n  abogado, de a lg u n a  obra 
técn ica  de M ed ic ina  le g a l, y  tfnya defic iencia , como su­
cede po r reg la  genera l en esta clase de trab a jo s , en m u­
chos puntos, equ ivocaciones y  aun erro res en o tros , me 
hab ían  llam ado  la  a tenc ión .

M ie n tra s  ta n to  e l escribano, persona m u y  in s tru id a  
y  m u y  am igo  m ío, me hab ía  sup licado en secreto que 
me apiadase de aque lla  in fe l iz  m u je r , que hasta  a llí  
lia b ía  sido siem pre hon rada  y  de buenas costum bres, y  
ahora , más que c r im in a l,  desgraciada, v íc t im a  de una 
l)a ja  y  ra s tre ra  de lación  ; y  s i se com probaba el crim en  
no ten ía  más rem edio que m o r ir  en un  cadalso, según 
la  le g is la c ió n  v igen te .

caer sobre el jugo, teniendo cu idado de agitar bien k 
m ezcla.

L a  acidez total depende ó puede depender del ácido 
clorh ídrico libre y  com binado con  los albuminoideos, 
del ácido láctico, de los ácidos grasos y  de los fosfatos 
ácidos. Cuando la acidez total es escasa, se puede afir­
m ar que hay h ip o  ó a c lorh id ria ; pero cuando es eleva­
da no se puede deducir que hay h iperclorhidria por 
ese solo dato. Para m edir los ácidos orgánicos y sepa­
rarlos del clorhídrico, se ponen 15 centím etros cúbicos 
de ju g o  con  200 de é te r ; se agitan durante diez mine- 
tos y se tom an del fon do 10 centím etros cúbicos (el 
éter, por su m enor densidad, queda en la parte supe 
rior, y  poniendo en una copa cón ica  se coge muy bien 
con  la p ipeta). Com o el éter d isuelve los ácidos grasos 
y  el láctico, m id iendo prim ero la acidez total del jugo 
y  después la de los 10 centím etros cú b icos  que recoge­
m os del fondo del éter, obtendrem os por diferencia U 
acidez corre-spondiente á  d ichos ácidos. Esta es la única 
m anera práctica de poder obtener la separación, pero 
tiene el inconveniente de que se gasta m ucho éter, que 
es m u y  ca ro , y  por eso varaos á indicar los casos en que 
hay necesidad de recurrir á este m edio y  aquellos en 
que se puede prescindir de él en la práctica.

Tenem os la costum bre de em plear con  todos losjugos 
las reacciones colorantes, adem ás de m edir la acide* 
total. Puede ocurrir que un ju g o  tenga m ucha acidezj

L a s tim a d o  en m i o rg u llo  de p ro feso r y  d ign idad de 
hom bre por las pa labras de aque l juez pedante, conip^' 
decido además de la  desgraciada m u je r, ó interesado 
ta m b ié n  en a tender los ruegos y  súp licas de m i aiaig® 
el escribano, rev is tién dom e  de una cóm ica seriedad dije: 

— V o y  á d a r com ienzo a l desempeño de m i cometido- 
P rim e ram en te  peso e l cuerpo, después m ido  su longi' 

tu d , y  en p a r t ic u la r  los d iám e tros  de la  cabeza, acoiup*' 
lia n d o  las pa lab ras  con la  e jecución de los actos á que 
se re fe ría n , y  s igu iendo  a l p ie de la  le tra  las indicacio­
nes del M a n u a l que le ía  e n tre ta n to  e l juez, y  que, 
tando  la  co n fo rm idad  de m is  operaciones con ella*i
tá c ita m e n te  aprobaba lo  que ib a  yo  efectuando. c o i1. W  ̂ u --- - ;
m ov im ie n to s  de cabeza en sentido a firm a tiv o . Prosegw 
d ic ie n d o :

— Este rec ién  nacido es de todo tiem po , pero muj 
d é b il y  poco desarro llado . Después de estos p re lim in » ’'®®' 
voy á e fec tua r la  docim asia p u lm o n a r h id ro s tá tica , op** 
ra c ió n  la  más im p o rta n te  y  que decide de hecho si 
c r ia tu ra  ha ó no resp irado, es dec ir, s i a l nacer estal)* 
v iv a  ó m uerta . j

Estas apreciaciones m ías, conform es en un todo coa 
M a nua l, contenían , como éste, no pocas inexactituá®^' 
pues n i la  docim asia  p u lm o n a r es un  m edio cierto, 
co y  s iem pre seguro para  a v e r ig u a r s i una c ria tu ra  
nacido v iv a  ó m u e rta , n i e l solo á que se deba acu > 
p a ra  depxxrar la  ve rdad  en casos ta les. Pero e l juez, c®® 
un  m o v im ie n to  de cabeza, aprobó m is  afirmaciones.

y  ahora  entram os en el modo y  m anera de cómo  ̂
b u r ló  de aquel ju ez  presum ido y  desconfiado, que ci'Ĉ * 
que con las  inexac tas  apreciaciones del M anua l y 
p ro p io  c r ite r io ,  podía im p e d ir  el e rro r, equivoeacio» 
ó m ala  fe  del p e rito  m édico. A b r í  e l pequeño cadávcf^ 
saqiré sus d im in u to s  pulm ones, y  a l m ism o tiempo 
tra je  el h ígado, y  con destreza y  aplom o lo  envolví co
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que las reaccionas colorantes de Boas y  de Gilnzburg, 
así como las de la tropeolina y  el rojo congo (1), sean 
muy intensas ; en este caso es indudable la hiperclor- 
hidria y no hay necesidad de recurrir a l éter. Si la  aci­
dez es alta, las reacciones de la tropeolina y  el ro jo  m uy 
acentuadas, pero el de Boas y  G ünzburg no dan la re ­
acción del ácido clorh ídrico ó  la dan poco intensa, hay 
que sospechar la existencia  de los ácidos orgánicos y  
recurrir al éter para separarlos. Si la acidez es alta, pero 
el rojo congo y  la tropeolina dan reacción  poco m arca­
da, es probable que haya poco  ácido clorhídrico libre y  
mucho en com binación  con  los a lbum inoideos, porque 
esos cuerpos no reaccionan más que por los ácidos 
libres. Un dato que se debe tener m u y  en  cuenta para 
juzgar si la acidez exagerada depende d e  los ácidos or­
gánicos ó  del clorhídrico, es el o lor; si huele m al es casi 
seguro que depende de los ácidos orgánicos, y  si es in ­
odoro, del clorhídrico. U niendo este dato al de las re­
acciones colorantes se lim ita  el em pleo del éter á los 
casos indispensables, que son m uy pocos. Adem ás se 
puede demostrar en m uchos casos la presencia del áci­
do láctico por m edio de una m ezcla de ácido fén ico y  
percloruro de hien-o, que cam bia  su color amatista en 
amarillo. (S e  pone una solución  de ácido fénico al 4 
por lOG en un tubo de ensayo y  se le añaden un  par

(1) Véase el artículo a n trr io r, que tra ía  de la determ ina­
ción cualitativa del CIH.

ellos, uniendo ambas v isceras p o r m edio de un h ilo , s in  
que el juez echara de ve r la  m an iob ra . S um ergí este en­
voltorio en u n  cubo de agua preparado a l efecto, donde, 
como es consiguiente, se fu é  a l fondo, haciéndoselo no­
tar al m a g is tra d o : á segu ida co rtó  pequeños trozos del 
uusmo hígado, que tam poco sobrenadaron, y  apre tándo­
los enti-e los dedos den tro  del agua, c la ro  es que no pu ­
dieron dar lu g a r  á b u rb u ja  a lg m ia . C onclu í, pues, d i­
ciendo con tono m a g is tra l y  cam panudo :

— No queda duda de que la  c r ia tu ra  no ha resp irado.
— ¿Pero se seguía de a qu í qixe no hubiese nacido 

viva?

"  Nada menos que eso — j y  eu este pun to  se echaba 
de ver la  in su fic ienc ia  del fam oso M a nua l, pa ra  s e rv ir ,  
de guía á abogados y  jueces. E l que hab ía  presenciado 
todos estos ard ides y  supercherías, s in  darse cuenta de 
ellos, quedó convencido de m is  condiciones, y  aun des­
pués d ijo  á va rios  sujetos lo  satis fecho que hab ía  que­
dado de m i pe ric ia  y c ie nc ia !...

M i am igo el escribano, que, a lgo  más in s tru id o  que el 
juez, Sabía d is t in g u ir  los pulm ones del h ígado , me d ió  
' gracias d ic iéndom e que, a l n o ta r m is  m an iobras, 

Confesaba de un lado m i ap lom o y  tra ve su ra , y  de o tro  
fa tu idad é ig n o ra n c ia  del juez. E l resu ltado  fu é  que 

*^|iuel]a desgraciada se l ib ró  del p a tíb u lo , y  m i super- 
cría sólo hizo que adelantase en su benefic io , por 

^edio de Un tan  grosero engaño, la s  d isposiciones del 
u’ go penal que se p ub licó  á los pocos años, y  en el que 
consignaron penas más suaves y  rac iona les  á las des- 

uaturalizadas madres que, pa ra  e v ita r  su deshonra, sa- 
^^ifican el f ru to  de sus e n trañas ; y  aun en el Código 

5 nte se m it ig a n  aquéllas. M i conciencia, pues, quedó 
^^^quila sobre este pun to .

® 6 hecho, del que re p ito  no me queda re m o rd im ien -

de gotas de la solución  norm al de percloruro de hierro; 
la m ezcla tom a un  color am atista, y  si es dem asiado 
oscuro se le añade agua.) E l resultado positivo tiene 
im p orta n cia , pero la falta de reacción no es ind icio  
cierto de la falta d e  ácido c lorh íd rico ; por eso no cree­
m os sea necesario que el práctico em plee este reactivo. 
Se puede despreciar la acidez que depende de los fosfa ­
tos á c id o s , cuando se da el alm uerzo de Ew ald.

En resum en : para analizar cualitativa  y  cuantitati­
vam ente el ácido clorh ídrico , basta con  los siguientes 
elem entos : una cápsu la , una pipeta y  una b u re ta , un 
frasco de tropeolin a , otro de rojo con go , el reactivo de 
Boas (resorcin a , azúcar y  a lcoh o l), un gram o de fe n o l- 
ptaleína para disolverla en 100 de a lcoh o l, sosa cáusti­
ca pura para disolverla en agua destilada al 4 por 1.000, 
y  un  tu bo  de Focher, un  em budo, papel de filtro y  un 
agitador. T od o  ello cuesta m enos de 25 pesetas. E l que 
n o  sea especialista tiene con  estas cantidades para t o ­
dos los análisis que pueda hacer en su vida,

E n  el artículo p róx im o  señalarem os las ventajas del 
análisis.

UN PO CO  DE T E R AP ÉU TIC A  
CONTRIBUCIÓN A L  ESTUDIO CLÍNICO D E L  AGUA 

O X I G E N A D A

B ien  conocido ya , en v a r io s  de sus aspectos, este po- 
dei'oso recurso te ra p é u tico , y  no gustando  yo  n i en este

S I

to  a lguno , pues sólo ade lan té  a lgunos años los beneficios 
del Código penal, dem uestra cuán e rra do  concepto t ie ­
nen los ju r is c o iis u lto s  de su om nisc ienc ia , a l p re tender 
conocer é in te rv e n ir  en los arduos prob lem as de M ed i­
c ina  le g a l , pa ra  cuya  reso luc ión  es necesario haber 
aprend ido  el co n ju n to  de todas las  c ienc ias que fo rm a n  
la  M e d ic in a . S in conocim ien tos ana tóm icos, creo que el 
juez en este caso no se h a lla b a  ob ligado  á d is t in g u ir  en 
un  cadáver unas v isceras de otras. ¿Y  en casos de enve­
nenam ien tos? ... ¿No seria  m u y  fá c i l  á un  p e r ito  vena l, 
v a r ia n d o  los reac tivos , hacer ante  un ju ez  que careciese 
de p ro fundos conocim ien tos qu ím icos, que el veneno 
más a c tiv o  se co n v irtie s e  en una  sustanc ia  ino fens iva?  
Desengáñense nuestros  engreídos ju r is c o n s u lto s ; es p re ­
ciso d a r en tera  fe  á los d ictám enes pe ric ia les , s in  p re ­
venciones n i dudas de n in g u n a  clase. M e jo r que con 
absurdas desconfianzas, se consegu iría  depura r la  ve r­
dad le g is la n d o  pa ra  que los m édicos viesen rem unera ­
dos sus tra b a jo s  en estos casos, en los que sólo encuen­
tra n  com prom isos y  i-espousabilidades, á veces graves, 
y  nunca  e l p rem io  á que son acreedores. Es una  t r is te  
verdad eu estos tiem pos de ta n ta  in m o ra lid a d , que a l ­
gunos p e rito s  m édicos, no todos, ya  que el E stado no 
sa tis face  sus tra b a jo s , á los que se les o b lig a  r e l i s  n o l i s ,  
se indem nicen  en a lgunos casos sucum biendo a l soborno. 
Pero s í éste en a lg u n a  ocasión p u d ie ra  tene r excusa, 
en los asuntos m éd ico -lega les  tiene  a l menos a lguna  
a tenua c ión , pues no debemos o lv id a r  que en todas c ir ­
cunstanc ias  y  s in  excepción de n in g u n a  especie, e l f in  y  
los resultado.s son s iem pre  el a m in o ra r ó e x im ir  de pena 
á a lg ú n  de lin cuen te , pero s in  p e r ju d ic a r n i causar daño 
á n in g ú n  inocente.

L uis S an só n .
Granada, Noviointre de 185)2.
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n i en n in g ú n  caso de « lle va r leña a l bosque», li in ita ré m e  
en e l presente escrito  á lla m a r  la  a tenc ión  de m is  e s ti­
m ables com pañeros hac ia  a lgunos extrem os hasta  aho ra  
no consignados, ó sólo do soslayo conocidos.

A n te  todo, im p o rta  re fle x io n a r que la  acción del a g u a  
o x ig e n a d a  sobre e l o rgan ism o tiene  a lgo  de e s e n c ia l  y  
e x c h d i ir a m e n te  f i s io ló g ic o ,  así en el estado de sa lud como 
en el do enferm edad, lo  m ism o á dosis pequeñas ó me­
dianas que á m áxim as dosis Gas vAtal p o r excelencia el 
oxigeno, si in h a la d o  puede causar provecho ó daño .se-, 
cn n d u m  q u a n tu m , pues no-resp iram os en la  N a tu ra leza  
oxígeno pu ro , sino dotado á menos de V4 de su g ra n  ex­
c ip ien te  el ázoe, no causa, porque no puede causar, el 
m enor pei’ju ic io ,  in co rpo rado  a l agua, en e l seno de las 
v ías  d iges tivas , puesto que, no h a lla n d o  en e llas n in g u ­
na c irc u n s ta n c ia  n i c o y u n tu ra  fa vo ra b le  á su acción 
o x id a n t e  y  a c id i f i c a n te ,  no le  queda más p a rt id o  que 
o x ig e n a r ,  po r p r e s p i r a c i ó n  m u c o s a ,  la  sangre c irc u la n te  
tab ique  p o r m edio de la  masa h id ro -gaseosa  in g e rid a , 
es decir, la  sangre que p o r los cap ila res  de la  ju r is d ic ­
c ión  de re to rn o  va  en dem anda de los vasos venosos. 
Usta. p r e s p i r a c i ó n  e s  m ucho más in ten sa  que la  que se
opera por la  piel, á cuerpo desnudo y  b ien  lavado, ex­
puesta a l p u rís im o  a ire  de la  S ie rra , pues la  f in u ra  del 
derm is mucoso, de una p a rte  y , de o tra , la  p resión  ex­
cé n tr ica  del.g.T-s fu g it iv o  del agua, acrec ien tan  la  efica­
c ia  del cam bio , e levándole á la  ca tegoría  de tin a  c u a s i  
r e s p i r a c i ó n  estcraacal. De ah í s in  duda la  sensación no­
ta b ilís im a  de fo rta le c im ie n to  que todos, sanos y  en fe r­
mos, expe rim en tan  a l beberse un vaso de ag ira  oxigena 
da á la  te m p e ra tu ra  o rd in a r ia , es dec ir, s in  a ñ a d ir le  el 
s o b re -e s tim u lo  de la  f r ia ld a d ;  sensación que, m uy no­
ta b le  ya  á la  dosis de 200 á 300 gram os, lle g a  á su m á x i ­
m u m  de dele itosa y  e xp a ns iva s ! el in d iv id u o  se sorbe de 
una tira d a , y a  que no de un t iró n ,  la  ca n tid a d  de m edio 
l i t r o ,  precisam ente porque en este segundo caso lle g a  á 
su r a z o n a b le  m á x im o  la  presión c e n tr ífu g a  del gas 
co n tra  las paredes estomacales y  el cons igu ien te  aum en­
to  de e fec tiv idad  de la  p r e s p i r a c i ó n  g á s tr ic a  á que antes 
me he re fe rid o . T o ta l:  en la  esfera de lo  vege ta tivo , los 
beneficios de un acto p re s p ira to r io  c u a s i  r e s iñ r a t o r i o ,  y  
en la  esfera de lo  a n im a l, una sensación de p lacer y  de 
fo r ta le c im ie n to ; he aquí la  síntesis c lín ic a  del r e s u l ta d o  
v iv o  que la  in g e s tió n  del agua ox igenada produce en 
todos los casos.

Y  precisam ente este resu ltado , p o r su e s e n c ia  f i s io ­
ló g i c a ,  po r no estar basado en n in g u n a  de esas que l la ­
mamos v i r t u d e s  de los m edicam entos, y  que, á fu e r de 
v ir tu d e s , pueden en la  p rá c tic a  troca rse  en arm as de 
dos filos, no p o r sit cu lpa , s ino qu izá  por la  de quien 
los m aueja, se observa ig u a l en todos los in d iv id u o s  y  
respecto de cada in d iv id u o , en todo tiem po , obrando 
d icha  agua este su benéfico efecto y  subsistiendo el 
m ism o s in  decaer y  s in  p rovoca r de o tra  pa rte  la m en ­
tab les contra-reacciones, por la rg a  que sea la  du rac ión  
de l tra ta m ie n to . L a  de un  año lle v a n  y a  va rio s  de los 
casos que tengo  observados, contándose en tre  e llos los 
de a lgunos in d iv id u o s  do ex trem a suscep tib ilida d  f is io ­
ló g ic a  y  te ra p é u tica .

P a ra  acep ta r como le g ít im a  la  e xp lica c ión  que de los 
p o s itivo s  fenómenos supraconsignados acabo de dar, fu n ­
dándo la  en el resu ltado  de una p re sp ira c ió n  c^iasi r e s p i ­
r a c i ó n  g á s t r i c a ,  amén de la  absorción venosa del rem a­
nen te de agua  oxigenada, no  es m enester to r tu ra r  ranas 
n i o tros pa rien tes  asaz le janos del hom bre  para  poder, 
en todo caso, in s p ira r  á éste un  ju ic io  p o s itiv o  respecto

á sir p ro p io  fis io log ism o . E l gas del agua oxigenada, 
aunque de e lla  se in g ie ra  de una vez un litro , no se ex­
pele po r eructos, n i  se estanca á lo  la rg o  del tubo  diges­
t iv o  en focos de f la tu le n c ia ; y  como qu ie ra  que en las 
vías m eso-cósm icas  no ha lu g a r, p o r fa lta  de condiciones 
del m edio, á oxidacio7ies  n i acid ificaciones  d ir e c t a s , ni 
menos aún  á crías de u rracas  que m etan en ignorados 
escondrijos el oxígeno lib re  aportado p o r el agua, resul­
ta  ev idente  que d icho gas v ita l ,  en tre  p resp ira ción  ga­
seosa y  absorción , in co rpo rado  á su vehícu lo , provoca 
sób re la  m ucosa su in cita ción  p r im a r ia , y  sobre la  sangre 
cen trípe ta  su ox ig en a ción  secu n d aria  ó consecutiva , re­
su lta n d o  en consecuencia un poderoso a u x il ia r  respi­
ra to r io .

De todo lo  que lle v o  expuesto deduje, desde los plume­
ros meses de expe rienc ia  sobre la  acción del agua oxige­
nada, que podía ésta p re s ta r m u y  estim ables servicios 
po? tre s  de term inados conceptos, además de los ya  reco­
nocidos y  p roc lam ados, y  son, á saber: 1 .®, como susti-
tuye n te  de l agua  carbón ica , sobre todo en aquellos nu­
merosos y  va ria d o s  casos, de fondo com ún atónico,
en que á la  la rg a  esta ú lt im a , la  carbón ica , como fuerte 
e x c i t a n t e  de la  f ib ra  lis a , acaba por aca rrea r una mayor 
a ton ía  que aquella  p a ra  cuya  cu rac ió n  se propina;
2 .®, como a u x i l ia r  re s p ira to r io  ú  o x i g e n a t o r i o  de 1» 
sangre en las  tu b e rcu lo s is  pu lm onares, sobre todo en 
las m u y  d e? isa s  res identes en in d iv id u o s  lin fáticos; 
y  3.®, como a u x il ia r ,  po r el p rop io  concepto, en todos 
aquellos casos, agudos ó crónicos, en que, b ien  por falta 
del debido espacio en el aposento del enferm o, bien por 
im p o s ib ilid a d  m a te r ia l ó c lín ica  de una fra n c a  renova­
ción de la  a tm ósfera  que le c ircunda , convenga propon 
c ionar a l do lien te  los beneficios de la  consabida cuasi 
r e s p i r a c i ó n  e s to m a c a l .

Paréceme que respecto de las ind icac iones 2.^ y  3.“  ao 
hay  para  qué in s is t ir ,  y  basta, p o r ta n to , con su sim' 
p ie enunciado. C uanto á la  1.^, qu ien  no crea en los grfl' 
ves p e r ju ic io s  que á la  la rg a  acarrea la  sobrexcitación 
te ra péu tica  de la  f ib ra  lis a  por la  acción de las agons 
carbónicas, puede convencerse de e llas observándolas 
en a lgunos de los centros donde, ó p o r lo  pésimo de las 
aguas potab les, ó por excesos en el ré g im e n  de comida 
y  bebida, ó p o r ambas causas á un  tiem po , como, po*' 
e jem plo, en P a rís , los efectos del abuso do las dichas 
aguas o frecen ancho ho rizo n te  a l m édico cuidados® 
de d i la ta r  el campo de su p ro p ia  experienc ia . P o r este 
concepto creo que la  acción in c i ta n te ,  fis io lóg ica  sic'**' 
pre, del agua ox igenada es incom parab lem ente  más be­
n igna , segura y  á prueba de meses y  años, que la  acciou 
e x c i t a n t e ,  esencia lm ente te ra p é u tica  ( y ,  po r tan to , con* 
v e r tib le  en p a to ló g ic a ) del agua carbón ica .

N o pre tendo , s in  em bargo, im poner á otros, acei'C* 
del p a r t ic u la r ,  m i op in ió n . Escribo de lo  que lie  visto? 
además de lo  que en m í m ism o lle v o  experimentado) 
pues s iem pre he ten ido  á pun to , s i no de h on ra , de co**‘ 
c iencia  c lín ic a , el no p re s c r ib ir  rem edio a lguno s*** 
haber antes hecho de él lo  que e l p ro fu n d o  Hahneinann 
ape llidaba  e x p e r i e n c i a  p u r a  y  yo  lla m o  siraplemcB^ 
e x p e r i e n t i a  in  c o r p o r e  p r o p r i o .

De todas suertes, y  concluyendo como creo debiera 
c o n c lu ir  toda  c o n tr ib u c ió n  c lín ica , s irv a  de ú lt im a  fra®® 
á la  presente este sencillo  remedo del ilu s tre  Manzou*'

íÁ i  c l in i c i ,  V a r d u a  s e n te j iz a .»

J o sé  d e  L e t a m b n d i.
Enero de 1893. 01
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S E C C I O N  P R A C T I C A

U N  S I F I L O M A  EN E L  C E R E B E L O

Fué su je to  de esta observación una n iñ a , de ocho 
años de edad ap rox im adam ente , nac ida  y  c r ia d a  en una 
de las p ro v in c ia s  de Levan te ; era de buen aspecto, exce­
lente desa rro llo , y  aparecía re g u la rm e n te  n u tr id a  cuan­
do nos h ic im os  cargo de su asistencia . Su m adre  ten ía  
m agnífica  apa rie n c ia  de sa lud  y  desa rro llo , era gruesa 
y  nada irn p o rta n te  re fe ría  de su pasado pa to lóg ico : 
había m ue rto  el padre entonces, y  los m édicos, in te resa ­
dos en i lu s t ra r  e l d iagnós tico  de la  enferm edad de la  
n iña, indagam os con esmerado a fán  c ie rtos  antecedentes 
sobre padecim iento  específico que hubo de tener aquél, 
según re fe renc ias de personas enteradas,

E ra  entonces el mes de A b r i l ,  y  se decía que la  e n fe r­
medad de la  n iñ a  hab ía  comenzado á m ediados de Enero 
por vóm itos  b iliosos  que se presentaban todas las m a­
ñanas, antes de levan ta rse , y  re pug nanc ia  á toda clase 
de a lim entos. Pasados a lgunos días s in tió  ya  la  enfer- 
m ita  dolores bas tan te  in tensos de cabeza, loca lizados en 
el vé rtice , subs igu ien tes á los v ó m ito s ; s ín tom as que 
tom aron un  t ip o  in te rm ite n te  te rc ia n a rio , y  de jaron un 
estrabism o convergente  con una d e b ilid a d  ostensib le  en 
la progresión, que fué  aum entando has ta  el extrem o de 
caer en una reso luc ión  casi to ta l de los m ovim ientos. 
Por lo  preciso del cipo pe riód ico  que te n ía  la  enferm e­
dad, se a d m in is tró  una ca n tid a d  de 6 decigram os del 
b ro in h id ra to  de q u in in a  en una dosis, inm ed ia tam en te  
antes del a taque, y  los sín tom as desaparecieron duran te  
ocho días; no se re p it ió  la  a d m in is tra c ió n  del rem edio.

Pasado e l tiem po  d icho, reaparecen los m ism os sín­
tomas, á los cuales se agrega una n e u ra lg ia  del brazo 
izquierdo, que d is m in u ía  á la  presión. L a  c r ia tu ra  es 
trasladada a l cam po, á una hacienda no d is ta n te  de la  
población, y  desde los p rim e ro s  días se co rrig e n  todoslos 
síntomas, excepto e l do lo r del brazo; n e u ra lg ia  que apa­
recía á m edia noche y  así du raba  has ta  el am anecer; des­
pués se dorm ía  la  e n fe rm ita , y  luego que se despertaba 
comía con más a p e tito  que lo  hacía en el pueblo. G ra ­
cias á esto, se repuso su organ ism o, m ejoró  sensible- 
uiente en la  enferm edad, su locom oción se restab lec ió  en 
grado notable, y  todo hacía  creer que hab ía  en trado  en 
Una m e jo ría  franca-

Pero en la  m adrugada  de un día , y  c o in c id ie n d o  a l 
p a r e c e r  con lo  que fa m ilia rm e n te  se t i t u la  un  empacho 
gástrico, tu vo  un  síncope (es de creer que e p ile p tifo r-  
tue) que duró  p ró x im a m e n te  una m edia hora , cayendo 
luego en una pos trac ión  sem icom atosa, que le  duró  
liusta la  caída de la  tarde. Se le  a d m in is tró  un  p u rga n te , 
y  Como si fu e ra  benéfico efecto suyo, desaparecieron los 
dolores en el brazo, no acusando o tro  s ín tom a que el de 
Un desasosiego, ó m a les ta r, que sobrevenía á m ed ia  no- 
che y  desaparecía por la  m adrugada. E n  los c inco días 
subsiguientes á esto, que perm aneció en el campo, fué  
Uiejorando día  p o r día, hasta  el pun to  de b a ja r  y  s u b ir  
US escaleras s in  apoyo a lguno . Se le  puso un  re v u ls iv o  

su la  nuca, ó re g ió n  subo cc ip ita l.
Ea fa m ilia  decid ió  v e n ir  á M a d rid , y  s igu iendo  la  me- 

jo i'ía  du ran te  los diez p rim e ro s  días de su estancia en la  
Corte, desapareció hasta  el estrab ism o y  sólo quedó una 
’ gera in q u ie tu d  desde m edia noche en adelante.

Creyóse que nueva in d ig e s tió n  con empacho provocó 
utro acceso á m ita d  del d ía , con igua les  sín tom as que el

a n te r io r ;  enemas y  pu rgan tes  lim p ia ro n  el in te s tin o , 
m ás esto no im p id ió  el que desde entonces reaparecie­
ra n  nuevos accesos, aunque menos fu e rte s  y  de fo rm a  
v a r ia d a , pero guardando un pe rfec to  t ip o  te rc ia n a rio : 
los vó m itos  b iliosos, la  c e fa la lg ia  y  e l a to n ta m ie n to  
m an ten ido  d u ra n te  todo el d ía , eran los sín tom as p r in ­
cipales, hasta que á los doce ó catorce días apareció un  
a taque francam en te  e p ile p tifo rm e , con c o n tra c tu ra  ge­
ne ra l y  estrab ism o, del cu a l sa lió  p o r la  ta rde .

Se vue lve  a l uso de la  q u in in a , y  tom ando un  gram o 
d ia r io , se lo g ró  que d u ra n te  a lgunos días no se m an ifes­
ta ra n  los ataques.

V a rio s  m édicos fu e ro n  consu ltados entonces; se em i­
t ie ro n  ju ic io s  d iagnósticos poco precisos, y  en ta l d ispo­
s ic ión , nos h ic im o s  cargo de la  as is tenc ia  de esta n iñ a  el 
ilu s tra d o  D r. Bam oneda, hoy p ro fesor de núm ero  del 
H o s p ita l genera l, y  el a u to r  de esta breve y  senc illa  h is ­
to r ia  c lín ica .

Recuerdo que la  n iñ a  no parecía  m u y  desmejorada, 
conservaba te s tim o n io s  de una buena o rgan izac ión  a lgo 
a lte rad a  por en ferm edad in s id io s a ; y  den tro  del t ip o  in ­
te rm ite n te  ya  c itado , se destacaban, como sín tom as más 
salientes, los vó m ito s  m a tin a le s , la  c e fa la lg ia , la  d e b ili­
tac ión  m xrscular, pero s in  p a rá lis is  apveciables, a lgo  de 
estrab ism o y  una d ism in u c ió n  v is u a l que en breves días 
se c o n v ir t ió  en una com ple ta  ceguera.

Se p lan teó  el p rob lem a d iagnós tico  d ic ie n d o : ¿H ay 
a lg ú n  elem ento pa lúd ico  que o r ig in e  un estado la rva d o  
causa de la  m a yo ría , si no de la  to ta lid a d  de estos s ín to  
mas? ¿H ay a lguna  les ión  cerebra l?  ¿C uá les ésta? P a ra  
re so lve r p ro n to  la  p r im e ra  duda y  saber á qué atenerse, 
en breve se h izo  lo  que parecía  no haberse hecho antes: 
fo rm a liz a r  con v a le n tía  y  constancia  un  tra ta m ie n to  
adecuado; y  es ju s to  dec la ra r conv in im os  p ro n to  en que, 
á pesar de la  pe rfec ta  p e rio d ic id a d  de los sín tom as, la  
causa era una  les ión  cerebra l. ¿Cuál? E l Sr. Bam oneda 
opinó de segu ida  que debía ser un gom a s ituado  en la  
base de l cerebro, ju ic io  que me pareció m u y  probable, 
y  desde luego m u y  segura la  ex is tenc ia  de una p roduc­
c ión  en la  base del cerebro ó en las  m eninges corres­
pondientes

P ro v is ta  de recursos la  fa m il ia ,  y  m u y  in te resada  en 
a p u ra r los estudios y  consu ltas que se creye ran  necesa­
r io s  para  recaba r de la  c ienc ia  m édica lo  que ésta pu­
d ie ra  dar en M a d r id , se consu ltó  la  op iu ióu  de los p r in c i­
pales o c u lis ta s  pa ra  que d ia g n o s tica ra n  la  a lte ra c ió n  v i ­
sua l; y  la  de especia listas en enfermedades nerv iosas y  de 
niños. H u b o  ju ic io s  variados, como era n a tu ra l;  a lg ú n  
pa idóp a ta  c reyó  ve r una les ión  cerebro-esp ina l en p lacas 
d ifusas, y  qu ién  m an ifes tac iones tubercu losas m enín ­
geas. C onsignaré  que los ocu lis tas  d iagno s tica ro n , pol­
lo  que a l apa ra to  de la  v is ió n  se refiere, una in fla m a c ió n  
de la  p a p ila  con edema en la  re t in a  por com presión i i i-  
t ra c ra iie a n a ; y  que los especia listas en enfermedades 
ne rv iosas , los d is tin g u id o s  Sres. B u isen  y  S ím arro , no 
pud iendo f i ja r  el as ien to  del m a l por la  ausencia de pa­
rá lis is  de term inadas, y  de sín tom as loca lizadores, cre­
yeron  en la  ex is tenc ia  de una p roducc ión  en la  base, c ir ­
c u n sc rita  ó d isem inada, p robablem ente especifica, por 
los antecedentes de la  fa m il ia  que se tra ía n  á cuento. 
Q u iero  co n s ig n a r ta m b ién  que este d iagnós tico  lo  fo r ­
m u laba  de una  m anera resue lta  el Sr. Osío, uno de los 
ocu lis tas  consu ltados, cuando decía, en c a rta  qué aún 
conservo e n tre  las no tas de entonces: «Con toda se g u ri­
dad hum ana creo se t ra ta  de tum ores cerebrales (n a tu ­
ra leza  específica), estancam iento  de la  p a p ila , s ta u n g
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i ' ;

p a jñ l e ,  q\ie te rm in a rá  desgraciadam ente por la  a tro fia  
de la  pa p ila  y  ceguera irrem e d ia b le , P od rá  conservar la  
v id a  la  e n fe rm ita .»

I m i t i l  es dec ir que se som etió á la  e n fe rm ita  á un  t ra ­
ta m ie n to  a n t is if i l í t ic o  enérg ico, y  segixn se aconseja 
para  casos de esta índo le : fr icc io n e s  m ercu ria les , iodu- 
ro  potásico...

C iega la  e n fe rm ita , y  s in  a l iv io  de los o tros  sín tom as 
cerebrales expuestos, regresó la  fa m il ia  á su t ie r ra  na­
ta l,  llevando  Un p la n  d e ta llad o  y  una in fo rm a c ió n  m é­
d ica  pa ra  gu ía  do los pro feso i’es que la  tra ta s e n  en la  
loca lidad

Dos meses después acudim os á este s it io  e l Sr. R am o- 
neda y  yo , llam ados por razón  del estado g rave  de la  
n in a : á los sín tom as ya  c itados se hab ían  agregado una 
sordera c o m p le ta , una casi reso luc ión  m u scu la r, y  a ta ­
ques ep ilép ticos, que dejaban estados comatosos, á los 
cuales se r in d ió  p ron to  .aquel t ie rn o  organ ism o.

L a  só lida  ilu s tra c ió n  y  buen sentido de m iem bros de 
la  fa m il ia ,  y  los excelentes se rv ic ios  del m édico de ca­
becera, persona a p re c ia b ilís im a , p e rm it ie ro n  ilu m in a r  
los ju ic io s  m édicos con datos necroscópioos, s i in ú tile s , 
desgraciadam ente, pa ra  a l iv io  de la  n iñ a , siem pre de 
in te rés  pa ra  la  c ie n c ia : s in te tiz a ré  e l resu ltad o  de la  
observación.

M eninges fue rtem en te  inyectadas y  una  ca n tid a d  de 
serosidad sang u in o len ta  en los ven trícu lo s , que excede­
r ía  de 200 g ram os; el cerebro, que pudo ser exam inado 
en M a d rid , aparecía a lgo  de fo rm ado ; b ien  los plexos 
ceroideos, la  bóveda de tres  p ila re s , y  m uy  d ila ta d o  el 
v e n tr íc u lo  la te ra l izqu ie rdo .

Pero todo esto era secundario : el tu m o r fué  enco n tra ­
do en el cen tro  ana tóm ico  de l ce rebe lo ; en tre  los dos 
lóbu los  la te ra les  y  los dos ve rm is . E ra  un  tu m o r ir re g u ­
la r ,  del tam año  do una nuez o rd in a r ia , más la rg o  que 
ancho, du ro , del co lo r de la  cerne pá lid a  y  rodeado de 
una zona m arcadam ente reb landecida . E l exam en h is to ­
ló g ico  de la  p roducc ión , hecho por el D r .  S im a rro , m os­
tró  semejanzas con los gomas.

A  mxry in te resantes consideraciones se p resta  tan  in s ­
t ru c t iv o  hecho c lín ico , a lgunas do las  cuales haríam os, 
aunque con tra ídas á nuestros modestos alcances, s i no 
nos hub ié ram os propuesto  p resen ta r sólo el esquema ó 
las  líneas generales de una observación. Sin em bargo, 
no hemos de pasar en s ilenc io  la s  s igu ien tes :

TiO ra ro  y s in g u la r  dol as iento  del tu m o r, pues 
seguro es qvie la  c ienc ia  re g is tra  m u y  pocos semejantes.

2 . ^ L a  fo rm a  típ ic a , tenaz, de los síntom as, bastan­
te  á p ro d u c ir  con fus ión , en el p r in c ip io , con una e n fe r­
m edad la rvad a .

3. *̂  L a  exp losión o rd in a r ia  de los s ín tom as cuando 
la  c irc u la c ió n  cerebra l se m od ificaba  con el decúb ito  y  
e l sueño de la  noche-

y  4.*̂  E l cuadro s in to in a to ló g ico , donde las lesiones 
d e te rm in a tiv a s  de m i foco fa lta b a n , y , en cam bio , abu n ­
daban los sín tom as reveladores de una com presión ge­
ne ra l.

D r . a , P u l id o .

HOSPITAL DE LA PRINCESA

INSTITUTO D E  TE R A PÉ U TIC A  O PE RA TO R IA

S a la  do. S a iifn  Á g u e d a ,  m 'tm . 11. — E l caso c lín ico  que 
vo y  á re fe r ir  lla m a  la  a tenc ión  por ser sum am ente os­
cu ro  y  dudoso en cuan to  a l d iagnóstico  se refiere, y  por

a tesora r una g ra n  enseñanza p rá c tic a , h ija  de la  d iv e r­
s idad de opin iones que pueden co nve n irle  y  de los d is ­
t in to s  c r ite r io s  con que puede m ira rse .

E s ta  clase de enferm os, en los cuales el m édico con 
g ra n  frecuenc ia  se equ ivoca, v a c ila  y  duda, le jos de es­
conderse á la  consideración de todos, ó re d u c ir  su cono­
c im ie n to  á un  c írcu lo  lim ita d o , deben darse á la  p u b lic i­
dad, s in  que en e llo  quede la s tim ad o  n i poco n i mucho 
nuestro  am or prop io .

Ocupa la  cama n fim . 11 de la  re fe rid a  sala C ris tin a  
Ordófiez, n a tu ra l de Toledo, de v e in te  años de edad, m e­
d ianam ente  c o n s titu id a , tem peram ento  lin fá t ic o  y  sin 
antecedentes h e re d ita rio s . A  loa catorce años tu v o  la 
p r im e ra  m enstruac ión , que se suspendió más ta rd e  para 
v o lv e r á aparecer de nuevo, siendo la  sangre escasa y 
de m a l co lor.

E n  la  a c tu a lid a d  se presenta á nues tra  observación 
como una  en fe rm a déb il, con las  m e jilla s  sonrosadas, 
cu a l s i tu v ie re  fiebre co n tin ua  p ro p ia  de un proceso tu ­
berculoso, que no ha sido posib le  com probar. Á  simple 
inspección se no ta  un  aum ento considerable de volum en 
en e l v ie n tre , ig u a l a l que te n d ría  s i se enco n tra ra  en el 
sép tim o mes del em barazo. P o r la  pa lpac ión  se no ta  per­
fectam ente  y  de una m anera  c la rís im a , como yo  no he 
podido ve r en n in g ú n  caso, una c re p ita c ió n  especial, uu 
te m b lo r caractm -ístico  llam ado  h id a tíd ic o , típ ic o  y  pa- 
tognom ón ico  de los quistes de este nom bre, y  producido 
por e l roce ó choque de unos h id á tid e s  co n tra  o tros . Por 
la  percusión, puede no ta rse  que la  zona m aciza  se ex­
tiende  á casi todo el v ie n tre , menos á la  fosa ilía c a  de­
recha y  a l vacío  izq u ie rdo . L a  m a tr iz  no presenta nada 
de p a r t ic u la r ,  m ás que la  desviación cons igu ien te  á la 
p res ión  del tu m o r.

E n  el h ip o g a s tr io  izqu ie rdo  se no ta  un cuerpo de l ta ­
m año de una n a ra n ja  pequeña, a l parecer independiente 
de la  masa p r in c ip a l, ó por lo  menos un id o  p o r un  pe­
queño pedículo.

E l con ju n to  re s u lta  una tu m o ra c ió n  considerable con 
abo lladu ras  en a lgunos pun tos, s in  f lu c tu a c ió n , dura, 
res is ten te , con grandes adherencias p ro fundas, y  del ta­
m año de la  m a tr iz  de la  en fe rm a s i es tuv ie ra  en el sép­
t im o  mes del em barazo. En la  base del pu lm ón  derecho, 
y  aun en todo e l ló b u lo  in fe r io r ,  h a y  fa lta  de perm eabi­
lid a d , consecuencia n a tu ra l de la  com presión ejercida
por e l tu m o r, s in  que se noten restos de p leuresía  n i in ­
flam ac ión  pu lm onar.

Refiere la  paciente  un s ín tom a que, como el tem b lo r, 
es ca ra c te rís tico  de los quistes h id a tíd ic o s ; es el ta l  sín­
tom a, e l haber a rro jad o  por el recto , en m uchos días con­
secutivos, pequeños cuerpos esféricos, m orenos, pa rec i­
dos á las uvas. Sabido es que esta clase de tum ores tie ­
nen á veces adherencias con el in te s tin o , a l cua l perfo 
ran , dando sa lida  á los h id á tid e s  pequeños, que son 
a rro ja d o s  con los excrementos.

Eu el caso presente nos encontram os con m i quiste 
h id a tíd ic o , a l parecer, que ha tom ado su o rigen  en el 
h ígado, en el epíploou ó en a lguna  o tra  v isce ra  de la  ca­
v id a d  abd om ina l ó pe lv ia na , puesto que esta clase de 
quistes suelen encontrarse en todos los órganos ; y  qn® 
no puede con fund irse  con una d ila ta c ió n  de la  v e jig a  de 
la  h ie l, ó ane u rism á tica  de la  a o rta  ó tronco  celíaco, ó 
r iñ ó n  flo ta n te , ó abeesos osifluentes y  supuraciones del 
psoas, ó p e r ito n it is  tubercu losa  euquistada, ó gomas si­
f ilí t ic o s  y  degeneraciones parenquim atosas, ó h idrone-
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fro s is  derecha y  abscesos consecutivos, ó c irro s is  hepá ti­
ca, ó h e p a tit is  y  supu ra c ión  consecutiva , ó carcinom a
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del hígado, en fin . Todas estas enfermedades tie n e n  una 
patogenia ca ra c te rís tica  y  que no conviene en m anera 
alguna a l caso presente. A q u í la  con fus ión  y  la  d if ic u l­
tad del d iagnóstico  están en a v e rig u a r s i e l tu m o r de que 
se tra ta  es rea lm en te  un qu is te  h id a t id ic o  ó un  sarco­
ma qu ís tico , un  m iom a u te r in o  ó de las trom pas, un  
fibroma ó un fib ro -m io m a .

Para co n firm a r el d iagnóstico , se h izo  una punc ión  
exploradora, y  se e x tra jo  u n  líq u id o  a l p r in c ip io  s a n g u i­
nolento y  después opa lino  sucio, que p re c ip ita b a  con el 
n itra to  de p la ta , ind icando  la  ex is tenc ia  de c lo ru ros  a l­
calinos L a  presencia de la  a lbám ina  no señala á veces 
más que los h id á tid e s  están m uertos, s i b ien es c ie rto  
que no se presenta en el líq u id o  en que v ive n .

Dados estos antecedentes, y  sobre todo con firm ado el 
temblor h id a tid ic o , las uvas por el rec to  y  el p re c ip ita ­
do del liq u id o  de la  pun c ión  por el n i t r a to  de p la ta , pa­
rece que no debe de quedar duda de lo  que se t ra ta .  Se 
tra ta  de un qu is te  h id a tid ic o .

En estas condiciones, se proced ió á la  operación.
E l día 1 .“  de D ic iem bre , p rev ias  las precauciones más 

exageradas de an tiseps ia , se encargó el D r. Berrueco 
de operar á la  en fe rm a y  yo  tuve  la  ho n ra  de ayud a rle .

Después de anestesiada, p ra c ticó  una in c is ió n  en la  
linea a lb a , que, comenzando un  cen tím e tro  debajo del 
om bligo, te rm in aba  á tres  de la  s ín fis is  pub iana . D ise­
cada la  p ie l,  aponeurosis y  pe rito n e o , se encon tró  con 
un tum o r vo lum inoso  que ocupaba casi toda la  cav idad  
abdom inal, con m ú lt ip le s  adherencias superfic ia les y  
profundas. Desprendidas las  superfic ia les á beneficio de 
la mano unas, y  o tras  con e l b is tu r í, se h izo  una pun c ión  
con el tró c a r de K oeberlé  , á f in  de desem barazar el l í ­
quido del tu m o r y  poderle  e x tra e r con más fa c ilid a d . 
Entonces se v ió  que no daba líq u id o  de n in g u n a  clase, 
y  que se tra ta b a  de un  tu m o r só lido  ó sem isólido.

Agrandada la  in c is ió n  y  desprendidas con sumo c u i­
dado las adherencias p ro fu n d a s , se pudo e x tra e r de la  
cavidad, fijado  ún icam ente  por el pedícu lo  Separados 
loa te jidos que á éste rodea ban , v ié ronse dos pun tos 
principa les de im p la n ta c ió n , m a yo r y  más ancho el de­
recho que el iz q u ie rd o , correspond ientes á los dos l ig a ­
mientos anchos Sujetos los dos pedículos por dos pinzas- 
clam })s , se separó e l tu m o r y  se proced ió á la  lig a d u ra  
sencilla, con seda, y  c a u te riza c ió n  con el te rm o . Después 
de asegurada b ien  la  hem ostasia, y  la vada  la  cavidad 
abdominal, se s u tu ra ro n  las  d is tin ta s  capas de la  h e rid a  
y se colocó el apósito .

Confieso que la  operación, exceptuando la  p a rte  in s ig ­
nificante que yo  tom é en e l la , la  h izo  el D r. Berrueco 
non e x tra o rd in a ria  h a b ilid a d , p reviendo con ac ie rto  los 
obstáculos y  dem ostrando con sus conocim ien tos y  sere­
nidad tener las condiciones del verdadero c iru ja n o .

Cuando se abrió el tumor, nos encontramos con un 
Sarcoma quístico degenerado.

Este caso, de verdadera  enseñanza, nos hace v e r la s  
dificultades que tiene  el d iagnós tico  de los tum ores in -  
tra -abdom ina les y  lo  aven tu rado  de las afirm aciones 
categóricas en esta clase de asuntos.

No hace muchos días que ta m b ién  v i  opera r á o tro  c i­
rujano em inente un  q u is te  d e h o v a r io , que re s u ltó  ser 
Una p e r ito n it is  tube rcu losa  enquistada.

Antes de terminar esta historia, conviene explicar, 
Siquiera en cuatro palabras, los síntomas observados.

E l tem blor h id a tid ic o  que se no taba  de un modo c la ­
rísimo en la  en fe rm a , era s in  duda p rod irc ido  en el te jid o  
friab le  del sarcoma por e l choque de las cé lu las degene­

ra d a s ; y  he aquí cómo deja de ser s ín tom a  pa tognom ó- 
n ico  de los qu istes h id a tíd ic o s , puesto que se presenta 
ta m b ién  en los sarcomas qu is ticos  degenerados, como 
pud ie ron  observa r todos cuantos v ie ro n  á la  enferm a.

L a  sa lida  de uvas p o r el recto  no tiene  exp licac ión  
c la ra  en este caso. Como no las  hemos v is to , no podemos 
asegurar s i se rian  pequeños tu m o rc ito s  q u e , desprendi­
dos de la  masa p r in c ip a l,  pu d ie ra n  com un ica r y  s a lir  
p o r el in te s t in o , ó verdaderos h id á tid e s  procedentes de 
una cav idad  que podía haberse a tro fia d o  p o r evacuación 
y  pene trac ión  en la  m ism a de sustancias exc itan tes  del 
in te s tin o ; caso de cu rac ió n  n a tu ra l de un  qu is te  h id a ­
t id ic o , parec ida  á la  punc ión  que empleamos nosotros y  
á la  in yecc ión  m edicam entosa consecutiva . S i así h ub ie ­
ra  sido, la  presencia m ism a del qu is te  h id a t id ic o  podría  
haber dado lu g a r  por ir r i ta c ió n  a l proceso sarcoraatoso 
para  los que no son p a rt id a r io s  de la  fo rm a c ió n  de las 
neoplasias a típ ica s  de o rig e n  e m b rio n a rio .

E n cuan to  á la  sa lida  del líq rrido  a lc a lin o , nada tiene  
de p a r t ic u la r ,  dada la  ex is tenc ia  de pequeñas cavidades 
quís ticas.

H o y  la  en fe rm a se encuentra  perfec tam en te  b ie n ; no 
ha  ten ido  fieb re  s ino los p rim eros  d ías, y  ésta jam ás ha 
pasado de 38°,5.

S. Gr. H u r t a d o .
Madriil, D iciem bre de 1892.

R E V IS T A  OE HIDROLOGIA. G L I liATO LO G ÍA E  H lD RO TERAFiA
CARACTERES FÍSICO - Q U ÍM IC O S  D E  LAS AGUAS 

MINERAUBS N ITROGEN ADAS

Tienen estas a g u a s , que consideram os como n i t r o g e ­
n a d a s  ó a z o a d a s ,  grandes semejanzas con lu s p o c o  m e tá ­
l i c a s ,  en cuan to  á su m in e ra liz a c ió n , has ta  ta l pun to  
que, s i no fu e ra  p o r la  can tidad  de n itró g e n o  , ya  lib re , 
ya  d isue lto  que nos p resen tan , y  que las  ca rac te riza  
fis io ló g ica  y  te ra p é u tica in e u te j quedarían  pe rfec ta  y  ló ­
g icam ente  in c lu id a s  en tre  las poco m e tá lica s ; pues, en 
efecto, los a n á lis is  qu ím icos dem uestran , como luego 
veremos, la  m a yo r e x ig ü id a d  en su res iduo  sa lino .

Los h id ró lo g o s  españoles consideram os como n i t r o g e ­
n a d a  un  agua  m in e ra l cuando el gas n i t r ó g e n o  aparece 
p r e d o m in a n t e  eu aqué lla , s in  que d icha  agua contenga 
o tro  cuerpo a lg u n o , n i en c a n t id a d  n i  en ca lid a d ^  capaz 
de a su m ir, po r dec irlo  a s í, la s  responsabilidades te ra ­
péu ticas en el g ra d o  que las asume el n itró g e n o ; es de­
c ir ,  que este gas es dom inan te  fís ic a , q u ím ica , f is io ló g i­
ca y  te ra péu tica m en te  considerado.

Y  téngase m u y  en cuen ta  que un cuerpo puede c a r a c ­
t e r i z a r  te rapé irticam eu te  un  agua m in e ra l,  a u n  cu a n d o  
n o  d o m in e  f i s i c a m e n i e ,  como de e llo  tenem os un ejem plo 
en las  a g u a s  f e r r u g i n o s a s ,  que á su debido tiem po estu­
diarem os ; pero en las que hoy  estud iam os vemos, seguu 
los a ná lis is  hasca aho ra  p rac ticad os , que la  c a n t id a d  en  
g r a m o s  de n itró g e n o  lib re  y  d isu e lto  es m a yo r que la  do 
cada uno de los componentes sa linos ex is ten tes  en ellas: 
de modo que aqué l p redom ina  fís icam e n te , y  como te ra ­
péu ticam en te  ta m b ié n  p redo m ina , no  cabe duda de que 
existen  a lguno s , aunque m u y  pocos m a n a n tia le s , que 
pueden considerarse como n itrogenados.

E l n itró g e n o  parece fu é  descubierto en las aguas na ­
tu ra le s  p o r p r im e ra  vez por el D r. Pearson, que, exam i­
nando en 17c3 las aguas de B u x to n , h a lló  un  gas que d i­
fe ría , por sus propiedades p a r t ic u la re s , del a ire  atm os-
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fé r ic o , ya  conocido en las a g u a s ; este gas era el n itró g e ­
no pu ro . Esta observación pasó desapercib ida duran te  
la rg o  tiem po, has ta  las posterio res inves tigac iones  de 
los  qu ím icos acerca de las aguas de los P irineo s , que 
v o lv ie ro n  á poner en lu z  este asun to , dem ostrando la  
presencia  de este cuerpo, en m a yo r ó m enor can tidad , 
en a lgunos m anan tia les . Y  c ie rtam en te  que e l ázoe está 
como ob ligado  en todas las aguas n a tu ra le s , como no 
pod ía  menos; pero ya  liemos v is to , y  no repetirem os, las 
condic iones que debe re u n ir  un agua pa ra  cons idera rla  
com o n itroge nada .

Son estas aguas inco lo ras , inodoras é in s íp id a s ; per­
fectam en te  d iá fanas, s in  cuerpo a lguno  en suspensión; 
desprenden pequeñas b u rb u jita s  gaseosas, como se ve en 
Caldas de O viedo, c o n s titu id a s  po r el n itró g e n o  puro, 
que lib re m e n te  se desprenden de la  masa de agua que 
las  contiene; su densidad d ifie re  poco de la  del agua 
destilada , lo  que dem uestra su g ra n  pureza y  co rta  
ca n tid a d  de p r in c ip io s  sa linos en d is o lu c ió n ; las densi­
dades de las aguas españolas consideradas como n i t r o ­
genadas, ó sean Caldas de O viedo, P a n ticosa  y  Urbe- 
ru a g a  de IJ b il la ,  oscilan e n tre  1,0015 á 1,0001.

L a  te m p e ra tu ra  de estas a g u as ,'ca rác te r fís ico  siem ­
p re  im p o rta n te , es va ria b le , pues m ien tras  observamos 
en Caldas de O viedo irua  ca n tid a d  de ca lo r te rra o m é tri-  
co representada por 43° cen tíg rados, lo  que da á este 
m a n a n tia l ca rác te r verdaderam ente  te r m a l, vemos en 
P an ticosa  y  en U rb e ru a g a  de U b il la  tem p e ra tu ras  me­
d ias  de 28° cen tig rados, y  en a lgunos de los veneros de 
P an ticosa  2fi°,6 y  26°,8, tem p e ra tu ras  fr ía s  que hacen 
h ipo te rm a les  d ichas aguas. Veam os sus p rinc ipa les  con- 
d ic iongs quím icas.

Desde luego ocupa el p r im e r  lu g a r  en im p o rta n c ia , la  
a t m ó s f e r a  g a s e o s a  de estas aguas; espontáneam ente 
desprenden b u rb u ja s  gaseosas que , recog idas en una 
cam pana y  ana lizadas , re sa lta n  ser casi to ta lm e n te  
fo rm ada s  por n itró g e n o ; la  a tm ósfe ra  desprendida por 
la  e b u llic ió n  de l agua consta de este ú lt im o  gas en p r i ­
m e r té rm in o , de una co rta  ca n tid a d  de oxígeno, de 
a n h íd r id o  carbón ico  y , en fin , a lg u n a  vez de h id rógeno 
su lfu ra d o ; pero esto es excepcional.

Según D u ja rd in -B e a u m e tz , el agua de P auticosa  en­
c ie rra , á vo lum en ig u a l, 26 veces más n itró g e n o  que el 
agua  o rd in a r ia ;  ig n o ro  s i es exacto este de ta lle , pero 
es ve ro s ím il, de ser exactos los  a n á lis is  que he podido 
r e g is t r a r ; de todos modos, este resu ltad o  a n a lític o  se 
re fie re  á un  solo m a n a n tia l, siendo va ria b le s  las  c a n ti­
dades de ázoe exis ten tes en las  d iversas corrien tes m i­
nera les de P an ticosa , pero s iem pre dom inando este gas, 
como dom iua en los o tros m anan tia les  ya  c itados, y  re­
duciendo a l oxígeno, como a l a n h íd r id o  carbón ico , com­
pañeros del n itró g e n o  en e l a ire  a tm o s fé rico , á su más 
m ín im a  expres ión . No expondré en esto lu g a r , por no 
ser opo rtuno , y a  que sólo t ra to  de condic iones fís icas y  
qu ím icas , e l  o r i g e n  d e l  á z o e  con ten ido  en ta n  g ra n  can­
t id a d  en estas aguas.

A u n  cuando se ha  escrito  a lgo  acerca de la  p o s ib ili­
dad de que el n itró g e n o  de las  aguas que estudiam os se 
encuen tre  en un e s ta d o  a lo t r ó p i c o ,  y  p ro v is to  p o r tan to  
de prop iedades d is tin ta s  del o rd in a r io , es lo  c ie rto  que 
la  Q u ím ica  no a u to r iz a  h o j' la  ex is tenc ia  del ta l ázoe 
a lo tró p ic o , no pudiéndose sostener seriam ente  esta h ip ó ­
tesis.

L a  com posic ión qu ím ica  «le la s  aguas azoadas, aparte  
los  gases ya  c itados, es, según ind icam os an te rio rm en  
te, m u y  se n c illa ; ta n  senc illa  que puede decirse son és­

tas las m e n o s  m e tá l ic a s  de todas las aguas minerale.?. 
E n  efecto, suponiendo exactos los a n á lis is  que posee­
mos, ha llam os en U rb e ru a g a  un residuo sa lino  to ta l de 
0,3141, y  este m a n a n tia l es el más r ic o  en p rinc ip ios  
salinos, pues en Caldas de Oviedo ba ja  la  c if ra  de cnev 
pos fijo s  á 0,248, y  en P an ticosa  to d a v ía  es m enor, ba­
ja ndo  en uno de sus m anan tia les  hasta  0,092 (m anan tia l 
de San A g u s tín ) ,  estando com prendidos en tre  0,100 y 
0,136. Este p r im e r ca rá c te r qu ím ico , que las confuude 
con las aguas poco m e tá licas , con tin úa , ó m e jo r se acen­
túa, a l cons idera r la  m u lt ip l ic id a d  de sales contenidas 
en tan  pequeño residuo to ta l,  ha llándonos con las m is­
mas sales con que nos h a lla m o s  en las aguas m enciona­
das, pero en m enor ca n tid a d  aún ; a l l í  encontram os, por 
consigu ien te , carbonates de sodio, m agnesio, ca lc io  y 
quizás de e s tro n c io ; s u lfa te s  de sodio y  potasio , de cal­
c io , y  c lo ru ros  de sodio, po tas io , m agnesio , qu izás li t in a ,  
a lg ú n  residuo in s ig n if ic a n te  de h ie rro , de sílice , a lgún 
fos fa to , y  m a te ria  o rgán ica  más ó menos abundante. E l 
espectroscopio d e s c u b rir ía , como en las  aguas poco me­
tá lica s , a lg ú n  nuevo cuerpo, como el cerio , e l ru b id io , 
ó a lg ú n  o tro .

Vemos, p o r consigu ien te , que lo  que ca rac te riza  por 
excelencia á estas aguas es el n i t r ó g e n o ,  según d ijim os 
a l p r in c ip io , y  que este gas les da un  sello pecu liar, 
desde el p u n to  de v is ta  qu ím ico  hasta el te ra p é u tic o ; si 
este ázoe desapareciera de e lla s , quedarían  convertidas 
en aguas poco m etá licas , y  sus acciones fis io lóg icas  y 
te rapéu ticas  serían las de estas ú ltim a s . P o r eso son tan 
de ap rec ia r y  ta n  adm irab les  estos ra ro s  m anan tia les 
que nos dau e l n itró g e n o  ya  preparado, no ten iendo más 
que u t i l iz a r lo ,  com binando rac iona lm en te  sus propor­
ciones con los o tros  gases com pañeros inseparables su­
yos, ó sean e l oxígeno y  el a n h íd rid o  carbón ico, fo rm a n ­
do a tm ósferas p o c o  o x ig e n a d a s ,  ta n  ú t ile s  en m ú ltip les  
casos, que no es de este m om ento el reseñar. Y  no sola­
m en te  pueden u t il iz a rs e  las  a tm ósferas que estas aguas 
crean, sino las aguas m ism as, que enc ie rran  energías te­
ra p é u tica s  p rop ias , d ignas  de estud io  y  de constante 
ap licac ión .

R.  L lord .

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

A S O C I A C I Ó N  G E N E R A L  D E  M É D I C O S  

T  FARM ACÉUTICOS

La Asociación en Valencia.
E l Sr. S ilves tre  (D . l la n u e l) ,  nos escribe lo  siguiente:
«E l día 22 se celebró la  ju n ta  de que hab laba  á usted 

en m i a n te r io r  ca rta .
Aunque no todos, es tuv ie ron  representados casi todos 

los d is tr ito s  de esta p ro v in c ia , as istiendo toda  la  D irec­
t iv a  del I n s t i t u t o  M é d ic o  V a le n c ia n o ,  el presidente del 
Colegio de F a rm acéu tico s  de V a lenc ia  en representación 
del m ism o, y  la  J u n ta  P ro v in c ia l de la  Asociación.

Leyó  el Sr. M a rtín e z  Seguí un p royecto  de bases para 
la  creación del Colegio M éd ico -F a rm a cé u tico  R egional 
V a lenc iano , a l que pteced ió  un elocuente discurso 
preám bulo.

Se d iscu tie ro n  a lgunos de sus puntos, y  p o r f in  se acor­
dó n o m b ra r una  Com isión ó J u n ta  ponente para  quees- 
tixd io  las bases y  sobre e llas fo rm u le  un  reg lam ento .

Se acordó que una vez hecho esto (que  se rogó sea á la 
m a y o r brevedad), se p u b liq u e  en el B o le t ín  pa ra  que
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todos puedan capac ita i’se de él y  convocar á una ju n ta  
m agna para  su aprobación  y  d e fin it iv a  c o n s titu c ió n  del 
Colegio.

L a  C om isión la  componen los señores s igu ien tes :
P residente . D. F ranc isco  C antó , presidente del I n s t i­

tu to  M éd ico -V a lenc iano .
Voca les: ca tedrá ticos, Sres. M a c h i y  Peset; forenses, 

Sr. Fe rrando  ; médicos lib re s , Sres. C ervera  ( D. A d o lfo ) 
y L e c h ó n ; médicos m un ic ipa les , Sr. V il la n u e v a ; m éd i­
cos h ig ie n is ta s , Sr. R ic a ; de la  A sociac ión , Sres. M a r t i-  
nez y  C h ia r r i,  y  fa rm acéu ticos , Sres. Baeza y  G arcía 
Zahouero.

Se acordó que el B o le tín  de la  A sociación se funda  en 
el del In s t i tu to  M éd ico -V a le n c ia n o  p rov is iona lm en te , 
ba jo  el t i t u lo  de B o le t in  d e l  I n s t i tu to  M é d ic o -  V a le n c ia n o ,  
órgano de la  A soc iac ión  M éd ico -F a rm acéu tica  de la  p ro ­
v in c ia  de V a len c ia , cuya  p u b lica c ió n  pagará , en partes 
proporc iona les a l núm ero  de e jem plares que necesite, 
cada una de las dos Sociedades, y  que e l p r im e r núm ero  
correspondiente á este mes sea ya  en estas condiciones.

Notábase en tre  los concurren tes ca lo r y  entusiasm o 
por el Colegio, y  creo que p ro n to  será éste en V a lenc ia  
un hecho.

¡O ja lá  se h ic ie ra  en todas partes lo  m ism o!>

PRENSA MEDICA

E X T R A N J E R A ; I .  A s f ix ia  de los recién nacidos curada 
po r el p roced im ien to  de Laborde . — I I .  C ura  ra d ic a l 
de l h id roce le . — I I I .  E l ¿rionaZ (nu e vo  h ip n ó t ic o ) .—
IV .  E l á c id o  e n g e n o la c é t i c o  (nu e vo  ane s tés ico ).—
V . Sobre la  amnesia re tro -a u te ró g ra d a .

E l D r. K i ’is to y á n a k i ha com unicado á la  A cadem ia de 
M ed ic ina  de P a rís  un  nuevo caso de a s fix ia  del recién 
nacido curada  p o r p r o c e d im i e n t o  d e  L a b o r d e  cuando 
todos los demás recursos hab ían  sido in ú tile s .

E l 25 de N o v iem bre  —  dice e l c ita d o  doc to r — fu é  aco­
m etida  de dolores una señora que estaba en el octavo 
mes de su em barazo, y  p a r ió  un  n iñ o  e n  c o m p le to  e s ta d o  
d e  m u e r t e  a p a r e n t e .

La  expu ls ión  se h izo en m edio de una h e m o rra g ia  bas­
tan te  abundan te : el n iñ o  no resp iraba , estaba p á lid o  y  
anem iado; su cuerpo estaba b lando y  flác ido .

Inm ed ia tam en te  h izo  el S r. K r is to y a n a k i una lig a d u ­
ra  p ro v is io n a l y  co rtó  e l cordón, que no la tía .

Después puso manos á la  obra, y  d u ra n te  h o r a  y  m e ­
d ia  empleó todos los m edios conocidos pa ra  v o lv e r á la  
v ida a l n iñ o : p r im e ro  las asp iraciones con el tubo  de 
R ibem ont, que desem barazaron la  la r in g e  de g ra n  can­
tid a d  de m ucosidades m ezcladas con sang re ; luego la  
insu flac ión  la rín g e a  con el m ism o ins trixm en to , seguida 
de esp irac ión  provocada po r p resión  sobre la  ca ja to rá c i­
ca; fr icc io n e s  con a lcoho l sobre todo e l cuerpo, bailos 
calientes, re sp ira c ió n  a r t i f ic ia l.

D icho  p ro fesor re c u rr ió  a lte rn a tiv a  Ó s im u ltáneam en­
te á todos esos medios d u r a n t e  h o r a  y  m e d ia  s in  resu l­
tado a lguno . E l n iño  no re sp ira b a ; sus la tid o s  cardíacos 
eran im percep tib les .

R e cu rr ió  entonces a l p roced im ien to  recomendado por 
el Sr. Laborde  pa ra  v o lv e r  á la  v id a  á los ahogados y 
asfixiados en estado de m ue rte  aparente , y  cogiendo la  
lengua del n iñ o  con \inas p inzas hem ostá ticas, ejerció 
tracciones repetidas hac ia  fu e ra  y  á delante.

A l cabo de poco tiem po  prodú jose un  lig e ro  m o v i­
m iento  re s p ira to r io .

A n im ado  con esto, co n tin u ó  la  m an io b ra , y  un  m in u ­
to  después prodú jose segunda re sp irac ión , más enérg ica  
y  ru idosa , luego o tra ;  después cada tra c c ió n  ib a  segu i­
da de una re sp ira c ió n , y , fina lm en te , se estableció ésta 
de un  modo re g u la r.

E l n iño , que pesaba 1.460 gram os, tra ta d o  con los c u i­
dados que e x ig ía  p o r no ser de té rm in o , se c ría  m u y  
b ien en la  ac tu a lid a d .

I I

De un  in te resan te  a r tíc u lo  que sobre la  cu ra  ra d ic a l 
del h id roce le  ha pub licado  e l Sr. T . S. K . M o rto n , t r a ­
duc im os las  conclusiones, que dicen a s i;

1. ^ L a  punc ión  s im ple , la  in yecc ió n  de t in tu ra  de 
iodo ó de ácido fén ico , y  la  in c is ió n  asép tica  (co n  ó s in  
exc is ión  de una  p a rte  de la  bo lsa ), son los ún icos m e­
d ios que se em plean en el tra ta m ie n to  m oderno del h i ­
drocele.

2. ^ A unque  se ha recom endado la  in ye cc ió n  de o tras  
sustancias, y  en p a r t ic u la r  la  in ye cc ió n  de sub lim ado 
co rro s ivo  en so luc ión  y  de io do fo rm o , hasta  ahora  no se 
han dado las  pruebas de su eficacia

3. ^ L a  pun c ión  s im ple , hecha con todos los rig o re s  
an tisép ticos , es ú t i l  y  a l iv ia  todo h id roce le , d e te rm i­
nando la  cu ra  de un  co rto  núm ero  de casos.

4. * L a  in yecc ió n  m oderada de t in tu r a  de iodo (d e  4 
á 12 g ram os) ó de ácido fén ico  (de 1 á 4 g ram os), p ro ­
d u c irá  la  cu rac ión  de un  85 p o r 100 ap rox im adam ente  
de las fo rm a s  m ás senc illas  de h id ro ce le ; estos dos 
agentes tienen , a l parecer, ac tua lm en te  en su a c tiv o  un  
núm ero  cas i ig u a l de curaciones y  de com plicaciones; 
pero el ác ido fén ico  tiene  la  v e n ta ja  de no i r  acom paña­
do de dolores y  lle v a  consigo u n  período mixcho más 
co rto  de im p o te n c ia ; p o r eso goza de más fa v o r  que el 
iodo y  ha  p roducido  á menudo la  cu rac ión  en casos en 
que la  t in tu r a  de iodo no hab ía  dado resu ltado .

5. ^ N o se em pleará la  cocaína pava e v ita r  el do lo r 
que acom paña la  in yecc ión  de t in tu r a  de iodo, porque 
sus efectos son in c ie rto s  y  á veces m orta les.

6. * L a s  condic iones s ig u ie n te s  se considera rán  como 
c o n tra in d ic a c ió n  de todo tra ta m ie n to  ra d ic a l por las 
inyecciones ir r i ta n te s :

a )  A fe cc ió n  del te s tíc u lo  ó del cordón.
5 ) H id ro ce le  com plicado de h e rn ia  ó de la  presencia 

de un saco h e m ia r io  ; lo  p rop io  cuando h a y  a lg u n a  duda 
sobre las  re lac iones posib les del h id roce le .

c) P resencia  de quistes m ú ltip le s .
cZ) Aspecto oscuro de l liq u id o  del h idroce le .
e E ng ro sam ien to  ó tube rcu los is  de las paredes quís-

f )  E x is te n c ia  de dolores m u y  v ivo s .
g )  C oexistencia  de s íf ilis , de tube rcu los is  ó de c u a l­

qu ie ra  caxxsa de m ise ria  fis io ló g ica . E l io d u ro  po tásico 
c o n s t itu irá  el tra ta m ie n to  más eficaz de los h idroce les 
de o rigen  s if i l í t ic o .

h )  Casos en que no se puede p re s c in d ir  de la  h ip ó te ­
sis de una  com un icac ión  con la  cav idad  abdom ina l.

i )  T e n ta tiv a s  in fru c tu o s a s  an te rio res  de cu ra  por 
este método.

j )  G ran  vo lum en del qu iste .
k )  Edad suraaraente avanzada ó, p o r el c o n tra rio , 

extrem ada ju v e n tu d .
7.“  Se de ja rá  t ra n s c u r r ir  g ra n  tiem po  desde que se 

haya  rep roduc ido  el derram e á consecuencia de la  in ­
yección, antes de in te n ta r  o tro  m étodo de tra ta m ie n to .
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pues e l derram e puede ser debido a l proceso in fla m a to r io  
y  desaparecer con el tiem po.

8. ® A unque se lia  observado num erosas com p licac io ­
nes, y  bas ta  m uertes, como consecuencia de la  cu ra  ra ­
d ic a l por las inyecciones, se puede, no obstante, a t r i ­
b u ir  la  mayor-ía de estos casos desgraciados, ora á la  
in obse rvanc ia  de a lg u n a  de las con tra ind icac iones  a r r i ­
ba expuestas, ora a l empleo de demasiada ca n tid ad  de 
liq u id o  ir r i ta n te ,  o ra  á un  descuido de antisepsia , o ra  á 
la  in yecc ión  del líq u id o  en e l te jid o  c e lu la r subcutáneo.

9. * E l m étodo de pun c ión  é in yecc ió n  es el m étodo 
p o r excelencia pa ra  los que no están m u y  fa m il ia r iz a ­
dos con la  técn ica  q iü rú rg ic a .

10. Puede predecirse casi seguram ente una  cu ra  p e r­
m anente cuando la  operación  adoptada es la  in c is ió n  y  
el a tascam iento  de la  bolsa p o r la  gasa Los fracasos en 
el m étodo de V o lkm a n n  pueden a tr ib u irs e  á meuudo á 
las  causas s ig u ie n te s :

а )  E l no haber reconocido la  ex is tenc ia  de quistes 
pequeños secundarios ó de cuerpos ca rtila g in o so s , ó 
ta m b ié n  de afecciones del tes tícu lo  ó del cordón.

б ) T e n ta t iv a  de obtener la  re u n ió n  por p r im e ra  in ­
tenc ió n .

c ) A b la c ió n  p re m a tu ra  del tu b o  de desagüe cuando 
se ha  empleado esto m étodo.

d") In c is ió n  demasiado pequeña.
11. La  s u s titu c ió n  del tu b o  de desagüe a l atasca­

m ie n to  de la  bolsa por la  gasa, en la  operación de V o lk ­
m ann, e v ita rá  m u y  p robab lem ente  la  m ayo ría  de las 
com plicac iones de que se ha hab lado, y  p e rm it irá  obte­
ner, ten iendo en cuen ta  los qu istes pequeños secunda­
rios , una cu ra  ra d ic a l y  segura.

12. E l ta n to  p o r c ien to  de defunciones por s im p le  in ­
c is ión  y  por desagüe no es m a y o r que el p o r la  in yec­
c ión  de iodo. L a  fa lta  de an tiseps ia  y  una hem atosis 
defectirosa sou las causas de cas i todas las com p lica c io ­
nes y  de los casos de m ue rte  que se c ita n .

18. L a  exc is ión  de una p a rte  de l saco (o p e ra c ió n  de 
B e rg m a n n ) no es probab lem ente  necesaria, y  hasta  es 
in ju s tif ic a b le , salvo cuando la  tú n ic a  está sum am ente 
engrosada ó p ro funda m en te  a fec ta , p o r e jem plo, cuan ­
do presenta chapas calcáreas ó una  in f i lt ra c ió n  tu b e r­
culosa.

14. L a  in c is ió n  del saco puede p rac tica rse  en todas 
las condic iones qire c o n tra in d ic a n  las inyecciones i r r i ­
tan tes , salvo la  poca edad del su je to  y  c ie rtos  estados 
cons tituc iona les .

15. En el h id roce le  doble no se in y e c ta rá  nunca las 
dos bolsas a l m ism o tie m p o ; pero se puede p ra c t ic a r  
una in c is ió n  en los dos lados si e l estado genera l y  el 
lo c a l lo  perm iten .

16. N o se puede p rede c ir la  cu ra  ra d ic a l s i no se re ­
c u rre  á la  in c is ió n .

I I I

S iendo el f r i o n a l ,  a l parecer, un h ip n ó tic o  de v a lo r  
p o s itivo , creemos conveniente  re s u m ir en pocas lineas 
lo  que e l Sr. B o e tt ig e r  ha deducido de sus ensayos c lí ­
n icas.

Este señor ha pod ido  convencerse de que e l t r i o n a l  es 
á la  vez h ip n ó tic o  y  ca lm an te  poderoso que, empleado á 
c ie r ta  dosis, no produce s ino  m u y  ra ra  vez síntom as 
desagradables, que, p o r o tra  p a rte , no tienen  serias con­
secuencias (sensación de fa t ig a ,  do deb ilidad , vé rtig o s ) 
L a  acción  sopo rífica  del m edicam ento se produce m n y  
ráp id am en te , á m enudo a l cabo de qu ince m in u to s ; de

suerte  que se puede a d m in is tra r  el t r i o n a l  en el mo­
m ento m ism o de acostarse. E n  e l in som n io  senc illo , una 
dosis de 1 g ram o es de o rd in a r io  su fic ien te  pa ra  p ro ­
d u c ir  e l sueño; la  dosis de 2 gram os obra  con segu ri­
dad. E n  los casos de e xc itac ión  ps íqu ica  lig e ra  y  de 
tra s to rn o s  em otivos, p r im it iv o s  ó secundarios, el t r io -  
n a l  es to d a v ía  más eficaz como h ip n ó tic o . H a s ta  en los 
casos de e x c ita c ió n  psíqu ica  in tensa  se consigue á veces 
ca lm a r a l enferm o a d m in is trá n d o le  d u ra n te  el d ía  va­
r ia s  tom as de t r i o n a l  de 1 g ram o cada una , lo  cua l per­
m ite  p re sc in d ir de la  h iosc ina . Sólo ha fa lla d o  al señor 
B o e ttig e r e l t r i o n a l  en los que tiene n  v io le n to s  do lo­
res neu rá lg icos , en a lgunos a lcoho lizados y  en los casos 
de g ra u  e xc itac ión  psíqu ica  y  m o to ra . L a  dosis h ip n ó t i­
ca m á x im a  del t r i o n a l  es la  de 3 gram os.

E l S r. B o e ttig e r ha a d m in is tra d o  ta m b ié n  esta sus­
ta n c ia  en la v a tiv a s , á la  m ism a dosis y  con el m ism o 
é x ito  que a l in te r io r .

I V

E l á c id o  e n g e n o la c é f ic o ,  nuevo anestésico, ap licado  á 
la  lengua  en estado de p Ivo  fino , in s e n s ib iliz a  para 
más ó menos tiem po  la  pa rte  con que se pone en con tac­
to, s in  p ro d u c ir  ir r i ta c ió n .

E sta  sustanc ia  se presenta en fo rm a  de la m in il la s  b r i ­
lla n te s  cuando ha c ris ta liz a d o  en el agua, ó en la  de 
agu jas  finas cuando c r is ta liz a n  sus soluciones a lcohó­
licas .

Funde á 110'’ y  se ob tiene som etiendo e l é te r e tílic o  
del ácido engenolacético  á la  acción  de una so luc ión  a l­
cohó lica  de am oníaco.

V

E l Sr. Souques ha pub licado  un a r t ic u lo  sobre la  
amnesia re tro -a n te ró g ra d a , del que trad uc im os  las  s i­
gu ien tes conclusiones:

H a y  una fo rn ra  c lín ic a  de am nesia que puede re ­
conocer d iversos orígenes. Es una amnesia genera l, te m ­
p o ra l, a is lada , de p r in c ip io  bnrsco ó ráp id o , c a ra c te r i­
zada p o r la  pé rd ida  exc lus iva  (conservando in ta c to s  los 
recuerdos a n tig u o s )  de los recuerdos alm acenados re ­
c ientem ente , ta n to  antes como después de p r in c ip ia r  la  
enferm edad, y  que puede, p o r este m o tiv o , lla m a rse  rc - 
t r o -a n t e r ó g r a d a .

2 * E s ta  am nesia puede ser de o rig e n  h is té r ic o . E n  
un caso, so tra ta b a  de am nesia p ro fu n d a , pero aparente, 
que co n tin uaba  ( por su período a n te ró g ra d o ) la  fase 
d e lira n te  del ataque de h is te rism o  tra n s fo rm a d o  de esta 
suerte.

3. *̂  Se puede e n co n tra r esta fo rm a  re tro  an te róg rada  
en c ie rtos  casos de am nesia de o rigen  tra u m á tic o  y  de 
o rig e n  a lcohó lico , con a lgunos rasgos p a rtic u la re s  según 
el o rigen .

4. “  Este síndrom e am nésico ofrece una serie de ca­
racteres comunes, sea cu a l fue re  la  causa que lo  p rovo ­
que. E l o lv id o  p r in c ip ia  brusca ó ráp idam en te , respeta 
lo-S recuerdos a n tig u o s  y  no se extiende más que á los 
recientes. Recae:

a )  Sobre e l accidente que ha de te rm inado  la  amnesia.
h) Sobre los sucesos inm ed ia tam en te  an te rio res  (a m ­

nesia re tró g ra d a )  á este accidente. L a  extens ión  a l pa­
sado de este período re tró g ra d o  es v a r ia b le  y  puede abra ­
za r, según los casos, días, semanas, meses.

c) P o r ú lt im o , sobre los sucesos poste rio res a l acoi- 
deuto causa l, á m edida que se suceden éstos (am nes ia  
a c tu a l) . In m u ta b le  en sus caracteres, esta am nesia ac­
tu a l nn an inen ta  sino con el tiem po , po r el o lv id o  ins-
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tan táneo  y  sucesivo ele las  percepciones del m om ento, y  
no se hace an te róg rada  sino desde el p u n to  de v is ta  c i ’ O - 

nológíco. N o  puede fija rse  e l l ím ite  en el p o rv e n ir  del 
periodo an te róg rado : está representado, según los casos, 
por días, meses y  años.

5.* L a  amnesia re tro -a n te ró g ra d a , desde el p u n to  de 
v is ta  psico lóg ico , es p rodu c ida  por la  pé rd ida  de la  fa ­
cu ltad  de evocar los recuerdos (am nes ia  de evocación). 
En efecto, de los dos elem entos esenciales de la  m em o­
r ia , uno, la  conservación  de los recuerdos, permanece 
no rm a l, y  fa lta  e l o tro , la  evocación.

G.* E s ta  am nesia cu ra  gene ra lm en te  de un modo 
com pleto, a l cabo de más ó menos tie m p o : su cu rac ión  
es rá p id a  ó le n ta , según la  causa de te rm in a n te  S in  em­
bargo, puede quedar en la  m em oria  una la g u n a  tem po­
ra l ó d e fin it iv a .

D tt . R a m ó n  S e r r e t .

R ea l orden 27 de E nero  concediendo regreso á la  Pe­
n ín su la  a l m édico p r im e ro  de la  is la  de Cuba Sr, G onzá­
lez de L in a re s .

S E C C IO N  O F IC IA L

M IN IS TER IO  D E  LA GOBERNACIÓN

SUBSECRETARÍA

E n c u m p lim ie n to  de lo  p reven ido  en el a r t. 86 de l re ­
g lam ento o rgán ico  de Sanidad m a rít im a  de 12 de J u n io  
de 1S87, se anunc ian  como vacantes las plazas que ,á con­
tin u a c ió n  se expresan y  la s  que pu d ie ra n  re s u lta r  del 
m ism o concurso, la s  cuales han  de proveerse en in d iv i­
duos del Cuerpo que desempeñan o tra s  de ig u a l clase y  
sueldo; en su defecto, en los de sueldo in fe r io r  in m e d ia ­
to que vengan pe rc ib iéndo lo  d u ra n te  dos años, y ,  en u l­
tim o  té l-m ino, en aquellos que cuenten m ás tiem po  de 
se rv ic io  en el ram o ; p rev in iéndose  que lo s  excedentes 
por supresión de p laza te n d rá n  p re fe re n te  derecho á las 
vacantes de sueldo y  clase ig u a l á los destinos qne des­
empeñaron, con a rre g lo  a l a r t .  55 de l c ita d o  re g la m e n to .

Los asp irantes d ir ig ir á n  sus in s ta n c ia s  á esta Subse­
cre ta ría  por conducto  de l gobernador c iv i l  de la  p ro v in ­
c ia  donde residan, den tro  del té rm in o  d e ,tre in ta  días, 
contados desde la  p u b lica c ió n  de este anunc io  en la  G a ­
ce ta  d e  M a d r i d ;  a d v ir t ie n d o  que en las  so lic itudes  debe­
rá  expresarse la  p laza ó plazas que deseen.

P LA ZA S VACANTES

D e s t i n o s  f a c u l t a t i v o s .

D ire c to r m édico p r im e ro  de bah ía  y  de consigna del 
lazare to  de M ahón, con 3.500 pesetas.

Secretario  m édico de l pue rto  de Las  P a lm as (C a n a ­
r ia s ) , con 2.500.

Idem  del de A lic a n te , con 2.000.
D ire c to r m édico de bah ía  de C a rr il,  con 1.250.
Secretario  m édico del pue rto  de C astro  U rd ía le s , con 

1.250.
D ire c to r m édico de bah ía  de T o rre v ie ja , con 1.250.
Secretario m édico de l pue rto  de G a rrucha , con 1.000
Idem  de l de San Sebastián, con 1.000.
M a d rid , 1.® de Febrero  de 1893. — E l subsecre tario , 

A ,  C a s tr i l lo . { G a c e t a  de l 2.)

R ea l o rden  30 de Enero destinando a l sub inspector 
m édico do p r im e ra  clase Sr. L a b a r ta  de d ire c to r  del 
H o s p ita l de la  C o ru ñ a ; los subinspectores m édicos de 
segunda clase Sres. A bente  é Ibáñez, de d ire c to r  y  je fe  
de se rv ic ios  á los H o sp ita les  de C o ruña  y  V ito r ia  res­
p ec tiva m e n te ; el m édico m a yo r Sr. González R odríguez 
a l H o s p ita l de B a rce lona ; los m édicos p rim eros  señores 
G arcía  y  Pérez, R ie ra , González y  G arcía , y  Fernández 
y  V aquero , a l segundo b a ta lló n  del p r im e r  R e g im ie n to  
"do In gen ie ro -! en p laza de m édico segundo, a l R e g im ie n ­
to  de C a b a lle ría  de Farnes io , á la  fá b r ic a  de T ru b ia , y  
a l H o s p ita l de Ceuta respectivam en te ; los médicos se­
gundos Sres. R ic a  y  Pérez á los segundos ba ta llones  del 
R e g im ie n to  de In gen ie ros  y  del R e g im ie n to  In fa n te r ía  

de Cuenca.

R ea l orden ig u a l fecha de la  a n te r io r  d isponiendo in ­
grese en el se rv ic io  a c tivo  y  pase como je fe  de la  fa rm a ­
c ia  del H o s p ita l de G ran ada , el fa rm a cé u tico  m ayo r 
Sr. R odríguez Cardoso.

R ea l orden 31 de Enero d isponiendo presten asistenefa 
fa c u lta t iv a  en el M in is te r io  de la  G ue rra , los médicos 
m ayores Sres. S an tae lla  y  C o ll, los p rim eros  Sres. Sáez, 
M a rtín e z , R o d ríg u e z  y  Lom o.

R e a l decreto 1.® de Febrero d isponiendo pase á s itu a ­
c ión  de re t iro  el in spec to r m édico de segunda clase se­
ñ o r P ob lac ión .

C U E R P O  DE S A N ID A D  M IL IT A R

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

Presapuesto de gastos y oMigacioucs para el primer 
semestre de 1893.

Pesetas Cts.

GASTOS

Por el sueldo del empleado en Secretaría. .
Pqr el id . del conserje-avisador....................
Por gastos de franqueo y correspondencia.
Por id. de casa y ofic ina..................................
Por id. de las Juntas Delegadas....................
Por id . de impresiones.....................................

T o ta l....................................... 1 000

475 >
270 >

20 >
60 >

125
50 >

. 1.000 >

D E S T IN O S, A SC E N SO S, E T C .

Real orden 2G de E nero  au to riza ndo  fije  su res idencia  
en esta C orte, en s itu a c ió n  de reem plazo, a l in spec to r 
médico de p r im e ra  clase Sr. Sánchez P an to ja .

6 .

10 .

17.

19.

22.

25.

28.

O BLIG ACIO NES

Por el haber de doña Anton ia  Laso Mo­
reno, v iuda de D. M ariano López. . . 180 >

Por el de doña M aría R ignal y  Galvany,
viuda de D. Jaime Casajuana..............  300 »

Por el de doña M argarita Sanz, viuda de
D. Anton io  García Solía.........................  540 »

Por el de doña Luisa González Ouradou,
huérfana del socio D . F ru tos...............  202 60

Por el de doña Juana Torres Aznar, v iu ­
da de D. Mariano ViUuendas...............  270 >

Por el de doña V ictoria  Rivas, huérfana
del socio D. Pascual...............................  ^8 >

Por el de doña Cristina Simón y Torán,
viuda de D. Francisco Guimbao, . . .  180 »

Kl
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Pesetas. Cts.
80. t^ol- el de dofla Carmen teñne la j viuda de

i) .  Fernando Ü lib a rr i. j > i . ¡ i : ¡ ; 860 »
31. Por el (le dofia R ita Pajares, viuda de don 

Santiago Sánchez Medrano, desconta­
do el d iv idendo................................  186 25

82. Por el de doña M a ría Á fricaM on tilla ,v iu -
lia  de t). Andrés del Pozo, id, id . , . . 294 >

83. Por el de doña Bienvenida y doña Asun­
ción López y Serifia, huérfanas del so­
cio D. Crisanto.................................  90 »

35. Por el de doña K lv ira  Juet, Imérfana del
socio D. Fram-'f-'co...........................  1I2 50

37. Por el de dofla Concepción M ir, v iuda del
socio 1). Antonio Püig. . . ; : ¡  ̂. 270 >

41. Por el de doña Concepción Loiuíngiiesí,
viuda de D. Benito Vareia............. 180 »

42. Por el de dofla Manuela de la Hiierga,
viuda de D. M iguel González........ 450 >

43. Por el de doña Florencia Martínez, viuda
de t) . Francisco Pratosí. . ¡ ¡ ¡ ¡ . 360 »

62. Por el de doña Filom ena Gómez Pamo,
huérfana del socio D. Nicolás....... 360 »

63. Por el de dofla Agustina, doña Fe y doña
Plsperanza Llanas, huérfanas del socio 
D. Anselmo.............1 ..............................  168 76

64. P o re l de doña Saturnina y doña Mauricia
Escribano, huérfanas del socio don
A le jo ............................................................  135 »

56. Por el de doña Clara Corral y A lte r, huér­
fana del socio D. D im as..................  112 50

69. Por el de doña Ana M aría Ruiz, viuda de
D. Manuel Segura.............................  450 >

63. Por el de doña Carmen Elias, v iuda de
D. Torib io  G ua lla rt.................    90 >

65. Por el de doña Guraersinda de Echeva­
rría, v iuda de D. A le jo López Zuazo, 
descontado el d iv idendo.................. 306 60

67. Por el de doña Josefa Risueño, v iuda de
D. Angel Martínez de Sotomayor.. . . 226 >

68. Por el de doña Javiera Saldise, viuda de
D. Ramón M artínez Llamazares. . . , 640 »

69. Por el de doñaM argarita, doñaM annelay
doña E lv ira  Delgado, huérfanas del
socio D. Faustino..................................... 360 >

70. Por el de doña Encarnación Gómez Sanz,
huérfana del socio D. Juan............  270 >

72. Por el de doña Agustina Acedo, viuda de
D. Salvador Villanueva, descontado el 
d iv idendo.................................................... 381 90

73. Por el de doña Carmen Gallego, viuda del
socio D. Manuel García Enguita. . . . 450 >

74. Por el de doña María del Carmen M artí­
nez, viuda de D. Felipe Losada, descon­
tado el d ividendo.....................................  298 >

75. Por el de dofla Luisa Oifuentes, huérfana
del socio D. Santiago............................... 120 >

80. Por el de doña Felipa García, viuda del 
socio D. Manuel Ballesteros, descon­
tado el d iv idendo..................................... 30 >

82. Por el de doña Eustasia Gómez Azofra,
v iuda de D. José María Blanco............ 226 »

83. Por el de doña Luisa Pariente, viuda de
D . Manuel de Soto, descontado el d i­
videndo.....................................   372 60

85. Por e l de dofla Josefa García Agüero,

Pesetas. Cts.

viuda de D. Manuel López Manso. . .
89. Por el de doña Patrocinio Ganda de la

Lastra, huérfana del socio D. Domingo 
García. . . , .............................................

90. Por el de doña Gi egoria Díaz Prieto, v iu ­
da de D. Alejandro Fernández, des­
contado el d ividendo...............................

93. Por el de doña María Jgnacia de Goros- 
t('gni, viuda de D. M artín Salaverria. . 

96- l'o r el de doña Dolores Ruiz Verdugo,
viuda de D. A le jo  Goi zález..................

102. Por el de doña Concepción Piernas, huér­
fana del socio D. José.............................

104. Por el de doña Encarnación y doña Eloisa
de Castro, huérfanasdelsocioD .León.

105. Por el de doña Valera Barbar, viuda de
D. Cristóbal B o ira ...................................

07. Por el de doña Feliciana Pérez, viuda de 
D. Nemesio Caravi as. . . . . . . . . . .

,08. Por el de doña Sabina Martínez, Vinda 
de D. Ricardo Morales, descontado eí 
dividendo ...................................................

09. P o re l de doña Teresa Miranda, huérfana
del socio D. José. . ................................

10. Por el de doña Magdalena Reche, viuda
de D. Anton io  Martínez Brotons. . . . 

12. Por el de doña Teresa Ferrer, viuda de
D. Is idro Valero.................................... ...

15. Por el de dofla C iriaca Ruiz y Nieto, v iu ­
da de D. H ila rió n  M arín ........................

19. Por el de doña Ana Barrios, viuda de don
Segundo Sánchez.....................................

20. Por el de doña Concepción de los Cobos,
viuda de D. Manuel O v e je ro ..............

21. Por el de doña P ila r y  doña Petra Esco­
la r, huérfanas del socio D. Joaquín, 
descontado el d iv idendo..........................

22. Por el de doña M aría Pérez Mozo, viuda
de D. Leoncio Sánchez de Oeaña.. . . 

24. Por el de doña Lu isa Gázquez y Lázaro,
v iuda de D. Ftdipe Aziía ........................

26. Por el de doña Josefa V illa lba , huérfana 
del socio D. José......................................

26. Por el de doña Dolores Ardoy Cano, v iu ­
da de D. Francisco Delgado y  Jugo, 
descontado el d iv idendo.........................

27. Por el de doña Anton ia  Clarac, viuda de
D. Is idoro Ortega.....................................

29. Por el de dofla Leonarda García, huér­
fana del socio D. Vicente........................

31. Por el de doña Dolores Compagni, huér­
fana del socio D. G u ille rm o...................

32. Por el de doña Bernarda Lafuente, v iu ­
da de I). José Rafales..............................

33. Por el de doña E m ilia  y doña M aría Veras
tegui, Imérfanas del socio D. Antonio.. 

35. Por el de doña Carolina Reina, huérfana
del socio I). L u is ......................................

37. Por el de doña A m alia  Sánchez Quinta- 
nar, huérfana del socio D. León. . . .

40. Por el de doña Dolores Tain, huérfana
dol socio D. León......................................

41. Por el de doña Elena Seixas, viuda de
D. Francisco Lastres...............................

42. Por el de doña Carmen A rrie ta , viuda de

450 y 1 143. 1

90 > 1 147. 1

86 70
1 US. 1

180 t
1 150. 1

270 y
1  152. ]

135 » 1  157.

405 >

270 y
1  158.

360 y
1  160.

1  163.

881 fio 1  164.

226 y

180 y
1  165.

360 j 1  166.

180 y 1  169.

270 >

1  170.
675 y

1

162 7B 1  172.

315 > 1  173.

450 >

1  175.
360 »

1  177.

558 76
1  178.

450 >

1  181.
180 >

405 > 1  182.

270 > 1  184.

485 > 1  186.

135 i

1  187.
180 >

1  188.
180 >

270 > 1  189.
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Pesetas, Cifi.

143.

167.

165.

189.

D. Calixto  Vicente ilta b á s .................... 360 >
Por el de doña E ladia y  D. Florencio Na* 

gore, huérfanos del socio D. Juan
José....................................... ... . . . .  I . 270 >

Poi el de doña Isabel Bernardo Castella­
nos, viuda de D. Am brosio Isasi. . . . 111 15

Por el de doña Sabina Simón y  Torán,
viuda de D. Eanión García.................... 180 50

Por el de doña Dolores Gallego, huérfa­
na del socio D. Blas. . ......................... 67 60

Por el de doña Paula Sanahuja, viuda del 
socio o . Patricio Jiménez, descontado
el dividendo............................................... 100 05

Por el de doña E ita  Fernández de las 
Cuevas, viuda de D. Juan Fernández
de Prado......................... ... 676 *

Por el de doña M aría Calvo y M artín ,
viuda del socio D. Gregorio Guedea. . 180 »

Por el de doña Eom ualda Puertas, viuda
de D. Manuel Pardo B a rto lin i. . . . .  360 »

Por el de doña E ladia García Olalla, v iu ­
da de D . Va lentín López Arm entia.. . 460 >

Por el de doña Rosalía, doña Luisa y  do- 
ft.i P ilar M artí y  Porta, huérfanas del
socio D. José..............................................  460 »

Por el de doña Josefa Galván v García, 
viuda de D. Pantaleón Domínguez,
descontado el dividendo......................... 551 26

Por el de doña E lv ira  Euiz Palacios, v iu ­
da de D. M áxim o E u iz ...........................  136 >

Por el de doña M a‘ la Brea y Téllez, v iu ­
da de D. José Benito Pelácz, descon­
tado el d iv idendo.....................................  339 ,

Por el de jub ilac ión  de D. José Borrás y
M artí, id . id ..............................................  339 >

Por el de doña Eo.«iario Verdós, viuda de
D. Vicente Moya y  Escard in i...............  450 »

Por el de doña P ila r G arrido y Marcos,
viuda de D. Felipe Andrés y Leal. . . 360 >

Por el de doña Prudencia Gutiérrez, v iu ­
da de D. Quirico Carceller, descontado
el d ividendo...............................................  126 60

Por el de doña Petra Saralegui, viuda de
D. A lejandro O rtiz  L a to r.......................  360 >

Por el de doña Lorenza Á v ila  y  Zubia, 
viuda de D. Eom ualdo Sáez Q uinta-
n illa ..........................................  90 .

l’or el de jub ilac ión  de D. José Jardie l,
descontado el d iv idendo......................... 267 33

Por el de doña Bárbara Carreras y  Gue­
rra, v iuda de D. Agustín San Frutos
Méndez, íd .íd .............................................  266 39

Por el de doña Juliana Urquio la, viuda
de D, Juan Barandiarán, id. íd ...........  229 14

Por el de doña Juana de Usátegui, viuda
de D. Manuel Euiz de Salazar..............  270 >

Por el de doña Obdulia Álvarez, viuda de 
D. Pedro Morana y  Pratosi, descon­
tado el d ividendo...................................... 271 35

Por el de doña M aría López Lozano, v iu ­
da ?le D. Francisco Jurico y Moreno. . 450 >

Por el de doña Anton ia  San M iguel, v iu ­
da <le D. Pablo Sampere, descontado
el d iv idendo............................................... 220 06

Por el de doña Juana Groe, viuda de don

Pesetas.

222 .

Bernardo A rte ro  y  Sorderas.................
Por el de doña Engracia Pérez Cobos, 

viuda de D. Pedro González Velasco. 
Por el de doña Dolores Díaz Arévalo,

v iuda de D. Vicente Muñoz...................
Por el de doña Manuela G uallart, viuda

de D. Manuel Fo rné fl.. .........................
Por el de doña Sacramento Solorzano,

huérfana del socio D. Is id o ro ................
Por el de doña Teresa Gómez Pamo, v iu ­

da dé D. José Edo, descontado el d iv i­
dendo..............; . . ..................................

Por el de doña Rosa Estartús de Santalój 
v iuda de D. José Colominas, íd. íd . . . 

Por el de doña Juana Usera, viuda de don
Tomás del Con a l.....................................

Por el de doña C lara Puzo, viuda de don
José Pérez y Salcedo....................

Por el de doña Francisca Gutiérrez Tes*
to r, v iuda de D. Juan Perales..............

Por el de doña María de los Dolores Ver- 
gara, viuda de D. Francisco Medina,
descontado el d iv idendo........................

Por el de doña Am alia Ruano, viuda de
D. Ricardo de Bengoa, íd. íd ................

Por el de doña Vicenta Jinieho, v iuda dB
Dv A nton io  de Castro..............................

Por el de doña Rosa Ferrer, v iuda de don
Cipriano Barceló......................................

Por el de doña Venancia Martínez, viuda.
de I) . Mariano Benavente......................

Por el de doña Concepción Sanz, huérfa­
na del socio D. M anuel..........................

Por el de doña Dolores Pardo y Sastrón, 
viuda deD. B ienvenido Manuel Blasco. 

Por el de D. José Calera, huérfano del
socio D. Faustino.....................................

Por el de doña Pascuala Vidal, v iuda de
D, Francisco Badía y Royo...................

Por el de doña P ila r Aznares, viuda de
D. Jenaro Casas.......................................

Por el de doña Prudencia y  doña Car­
men del Campo, huérfanas del socio
D. H ig in io ...................................................

Por el de doña Manuela García Fernán­
dez, viuda deD. Juan García Gutiérrez.

(S e  c o n c l u i r á . )

154 50

675 >

360 i

450 »

460 >

294 >

áoá >

3) 0 >

180 >

450 »

73 05

372 06

270 >

360 >

860

160 >

270

122 60

360 >

360

270

180 >

I' ' 1

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
A ltu ra  b a ro m é trica  m áx im a , 716,70; m ín im a , 706,55; 

te m p e ra tu ra  m á x im a , 21°,0; m ín im a , —5®,0¡ v ie n to s  do­
m inan tes , O., N E . y  N .

S igue e l estado de la  sa lud  siendo poco s a tis fa c to rio , 
aunque en a lg u n a  p ro p o rc ió n  ha d is m in u id o  la  c if ra  de 
la  m o rta lid a d . Las  pneum onías in fecciosas g ripa les , las 
p leuresías y  las  b ronco -pneum on ías  son frecuentes, 
m ostrando las p rim e ra s  tendencias m u y  poco benignas. 
Las  fiebres tifo id e a s  y  los ca ta rro s  g á s tr ic o - fe b r ile s  
d ism inuyen  de un  modo v is ib le . Las  ang inas ca ta rra les  
y  los reum atism os m uscula res y  a r tic u la re s  s iguen  sien 
do frecuentes.
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T ra s la d o .  — P o r re a l orden de 14 de E nero , p ub licada  
en la  G a ceta - del 29, se tra s la d a  ¿ la  cá tedra  de P a to lo ­
g ía  q u irú rg ic a  de la  U n iv e rs id a d  de B arce lona  á don 
L u is  Guedea y  C a lvo , que desempeñaba la  de C lín ica  
q u irú rg ic a  en la  F a c u lta d  de Cádiz.

N o s  a le g ra m o s . — H a  v u e lto  á ve r la  lu z  p ú b lic a  L a  
U e g iá n  M é d i c o - F a r m a c é u t i c a  V a a c o - F a v a r r a ,  p ro p ie ­
dad desde ahora  del C o leg io  M éd ico -Fa rm acéu tico  N a ­
v a rro , y  cuya  dirección, co rre  á cargo  de la  J u n ta  P ro ­
v in c ia l de d icho  Co leg io , que la  fo rm a n  hoy  los señores 
s ig u ie n te s :

D. A g u s tín  B lasco ( fa rm a c é u tic o ), p res iden te ; D. M i­
gue l Sauz (m édico), v ice p re s ide n te ; D . N a za rio  C io rd ia  
(ídem ), v o c a l; D. Pedro B ro n te  (ídem ), v o c a l; D. A b u n ­
d io  I r is a n - i ( fa rm acéu tico ), tesorero; D . R ica rdo  A scun- 
ce (m éd ico ), se c re ta rio ; D . J a v ie r  V a len c ia  ( fa rm a c é u ­
tic o ), v icesecre ta rio .

D icho  Co leg io  ha  acordado que D . N a za rio  C io rd ia  
represente a l d is t r i to  de E s te lla  , D . Pedro B ro n te  a l de 
A o íz , D . A b u n d io  I r i s a r r i  a l de T a fa lla  y  D. J a v ie r  V a ­
lenc ia  a l de Tndela .

Ig u a lm e n te  ha nom brado vocales de la  J u n ta  R e g io ­
n a l á los señores : D . A n to n io  V ie ta  (m édico), voca l 1.®; 
D'. F e lijie  I r u r i t a  ( fa rm a c é u tic o ), voca l 2.̂ *

S i h ub ie ra  m uchos Coleg ios como e l n a v a r ro , m u y  
o tra  de la  que es hoy  sería la  suerte  de la  clase m ódica 
española.

H o s p ita l  P r o v in c ia l  de  V a le n c ia .  — M o v im ie n to  
de enferm os, expósitos y  dementes o cu rr id o  en este es­
ta b le c im ie n to  du ran te  e l año 1892 :

E n fe rm es exis ten tes en l . “  de E nero  de 1892. — H o m ­
b res , 211; m u je res , 199; to ta l,  410.

E n fe rm os a dm itid os  en 1892. — H o m b re s , 3.000; m u ­
je res, 2.002: to ta l,  5.002.

T o ta l genera l, 5 412.
A lta s . — H om bres, 2.690; m ujeres, 1.816; to ta l,  4.506.
D e func iones.—H om bres, 288; m ujeres, 214; to ta l,  502.
T o ta l ge n e ra l, 5,008.
E n fe rm os exis ten tes en 1.® de E nero  de 1893, 404.^
E xpós itos  de ambos sexos ingresados en el año ú l t i ­

m o, 355.
De los ex is ten tes en e l año a n te r io r  y  de los in g re sa ­

dos en el año 1892, hab ía  la c la n d o  en 31 de D ic ie m bre  
i i l t im o  7 expósitos en la  In c lu sa  y  432 en poder de las 
nod rizas externas.

Dementes exis ten tes en 1.'' de Enero de 1892. — V a ro ­
nes, 863; hem bras, 197; to ta l,  560.

Dementes ingresados en e l año 1892.— V arones, 70; 
hem bras, 47; to ta l,  83.

T o ta l genera l, 613.
A lta s . — Varones, 40; hem bras, 22; to ta l,  62.
D efunciones. — Varones, 46; hem bras, 24; to ta l,  70.
T o ta l genera l, 132.
Dementes existen tes en 1.® de Enero de 1893, 511.
E s tanc ias  causadas p o r la  pob lac ión  de l H o s p ita l en 

el año 1892, 507.633.
P a ra  este núm ero  de estancias gasta  el H o s p ita l en 

las d iversas atenciones que re qu ie re  la  as istencia  del 
en ferm o, del expósito  y  del dem ente, 600.000 pesetas.

R e s u lta , pues , cada estancia  á razón de 1,05 pesetas.

E s to s  s o n  p re m io s .  — E l barón  León de L e n v a l, de 
N iza , ha o frec ido  un  p rem io  de 3.000 francos  a l a u to r 
de la  m e i o r  a p l i c a c ió n  d e  lo s  p r i n c i p i o s  m i c r o f ó n i c o s  á  
la  c o n s t r u c c ió n  d e  v n  a p a r a t o  p o r t á t i l  y  q u e  m e jo r e  la  
a u d ic ió n  d e  lo s  e n f e r m o s .  Son m iem bros del Ju rado , 
pa ra  la  a d ju d ica c ió n  de este p rem io , P o litz e r , L a n g , 
G ellé, etc.

V e n g a n  p ro g re s o s .  —  Y a  está demás el in g e rto  de 
g lá n d u la  tiro id e s  co n tra  e l m ixedem a, y  la s  inyecciones 
subcutáneas de ju g o  tiro id e o  preparado según el m é to ­
do de B row n -S équ a rd . Es m ás sencillo  y  m e jo r — según 
H é c to r-M a c k e n z ie  — to m a r e l ju g o  de la  g lá n d u la  ó la  
g lá n d u la  c ruda  (¿no es ta ría  m e jo r asada ó fr ita ? ). Cada 
tres  día.s debe com er el en fe rm o una g lá n d u la  con un 
poco de aguard ien te .

¡ L a  M ed ic ina  co n ve rtid a  en reposte ría  ó cosa por ol 
es tilo ! ¡V engan , vengan progresos!

R e u n ió n  im p o r ta n te .  — Según nos esci-ibe nuestro 
estim ado am igo Sr. V ie ta , el d ía  30 del pasado- celebró 
la  J u n ta  p ro v in c ia l,  en P am plona , xina reun ión  á la  cual 
acud ieron todos los asociados, á pesar del m alís im o 
tiem po  que re inaba  y  de la  d is ta n c ia  á que m uchos se 
h a lla n  de la  c a p ita l.

E l ob je to  p r im o rd ia l de esta re u n ió n  fu é  el nom bra­
m ien to  de la  nueva Ju n ta , e lig iéndose presidente  al 
fa rm a c é u tic o  S r. B lasco. T ra tóse  ta m b ié n  de la  con ti­
nuac ión  del pe riód ico  Z-a l í e g i ó n ,  cuya  d irecc ión  aban­
dona el Sr. J im eno , quedando encargada la  J u n ta  de 
que no se in te rru m p a  d icha  p u b licac ión .

L a  J u n ta  sa lien te  d ió  cuen ta  de sus tra b a jo s ; del nú­
m ero e x tra o rd in a r io  de asociados que h a y  en la  p ro v in ­
c ia , y  de no estar le jano  el d ia  en que-se c o n s titu y a  la

se le.Junta re g io n a l va sco -n a va rra , p o r todo lo  cua l 
d ió  un  espontáneo vo to  de gracias.

Se acordó tam b ién  qite las .Tuntas de d is tr ito ,  oyendo 
á los fa c u lta t iv o s  y  á los pueblos, estud ien los partidos 
médicos y  fa rm a cé u tico s  que debe haber en N a va rra .

N ues tra  s incera  enhorabuena á la  J u n ta  p ro v in c ia l 
de Pam plona .

P re m io  D e s p o rte s . - -  L a  A cadem ia de M ed ic ina  de 
P a rís  ha  concedido, por u n a n im id a d , el P r e m io  D esp n r -

.......... ...................... ... 'a p é u t i c a  y
del I ) r .  S ou lie r, que en la  a c tu a lid a d  está traduc iendo  al 
español y  pub licando  el Sr. R u b io  po r cuenta de l señor 
U lec ia .

Tan  im p o rta n te  obra  ha  sido tam b ién  p rem iada  por 
el In s t i tu to  de F ra n c ia , y  declarada de te x to  en varias 
de nuestras Facu ltades.

C o n fe re n c ia  de  V e n e c ia .—L a  convención san ita ria  
conc lu ida  en la  C onfe renc ia  s a n ita r ia  in te rn a c io n a l de 
Venecia acaba de ser ra tif ic a d a  po r el s u ltá n  de Turquía .

H u e lg a  de  m é d ic o s . — Según leemos en periódicos 
e x tra n je ro s , los médicos w rorínc ia íe í; de D inam arca , _en 
v is ta  de que la  re tr ib u c ió n  que les da el G obierno es in ­
su fic ien te  para  m antenerse, se han negado á con tinuar 
prestando sus servic ios, Dícese que n in g ú n  m édico acep­
ta rá  esos puestos en ta n to  que no se aum enten los hono­
ra rio s .

Cuando las  barbas de tu  vecino veas p e la r...
O tro  ju b i la d o .  — E l célebre Péan ha sido jub ilado  

p o r haber llegado  ya  á la  edad re g la m e n ta ria .
Péan, L is te r ,  V e rn e u il-  tre s  em inencias ju b ila d a s  en 

pocos días, en cu m p lim ie n to  de la  ley , con h a rto  senti­
m ie n to  de sus num erosos ahrm nos.

M é d ic o s  a u x i l ia r e s .—E stán  vacantes, y  se anuncian 
á concurso, la s  plazas de m édicos a u x ilia re s  d é la  A dm i­
n is tra c ió n  de J u s t ic ia  y  de la  P e n ite n c ia ría  de los Juz­
gados de p r im e ra  in s ta n c ia  de V ito r ia ,  C abra  ( S ev illa .’ 
y  B ilb a o . Todas han  de proveerse con a rre g lo  á lo  dis­
puesto en el re a l decreto de 26 de D ic ie m bre  de 1889.

O p ú s c u lo s . — Hem os rec ib ido  un  in te resa n te  opúscu­
lo  del Sr. D . M . S it ja r ,  in t i tu la d o  E l  g e n io ,  la  lo c u r a  y  el 
c r im e n ,  en cuyo estud io  no podemos ocuparnos ahora. 
Véndese á peseta el e jem p la r en casa del a u to r, 
te rs, 8, p r in c ip a l,  B a rce lona , y  en las p r in c ip a le s  libre-
rías. . 3

T am b ién  hemos rec ib ido  un  fo lle to  del ca ted rá tico  ae 
H ig ie n e  de la  F a cu lta d  de Cádiz D r  H o h r, con el t itu lo  
A m ech o  b u c c a l is  ( N í i e r o  p a r á s i t o  d e  la  b o c a ) ;  en el que 
dem uestra el ilu s tra d o  Sr. H ó h r sus extensos conoci­
m ien tos  en B a c te rio lo g ía .

-p  f  T ^  Q  TH el lector en el anuncio S a lic ila tos  d e bismuto 
r  i J  I L o I j y c e r i o .

n x  f M T P  A DE ENFERM EDADES DE g a r g a n t a

LLiiN lLA  N A R IZ  Y  OIDOS, d irig ida por el médico 
especialista D. A lfredo Gallego. Consulta de die»á doce y oe 
tres á cinco. Hortaleza, 40, M adrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO
-Imiiir» Dúm. 102 y RoDdi di TíJidcU, súm. I.

TBLÉPONO
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EL SIGLO MÉDinn
Se publica 

fedoi loe domingoi.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA

GENIO MÉDICO-QUIRÚRGICO)
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de MedicíDa. Ginigia y  Farmacia, c o n s a p d o  á los Intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s :

Sre3. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

2 ‘

I  c

' PUCIOS DI SDSCRlPClfií DI E L  S I G L O  
XADRID: 3  peaetaa trimestre. 

PROVINCIAS: ^  pesetas trimestre: 
O semestre, v 15  el abo.

I EXTRANJERO y PLTRAMAR: a o  pUs

D I R E C T O R .

D. MATIAS NIETO SERRANO
R E D A C T O R E S :

PRECIOS DE SUSCIUPCIÓS DE 11 B IB L IO T EC A
ESI’ASA: 3.5 pesetas al abo,

QQh paeden pagraree en tres veces.
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptes.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

m
IOS

^ ñ l s c n r o s  p o r  l o s  m Eo ic o s  c e l í ^  
.£LPA:->SL OlOS CIQABPOS d e  B 'JLB A R R A L_____ ______ S C/BABR

->disipan rasi IN S T A N T A N E A M E N T E  ios Accesos.
d e a s m a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

A R A S  E  DE D E N T I C I O N I
FACIUTALA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER 

¡LOS SUFRIMIENTOSy todos IOS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÚN.^^ 
H tíJA SEELSELLO O F IC IA LD EL  GOBIERNO FR A N C ES.,^ J

. . ----SHS.I 11^
rurnaixDEIA3.’‘JÍREmd e l D ?  D ELAB ARRE

PgiaOUZa atBESPIVRKS, 78, FaulMorg Saint• Denla, PARJS, /  en toOa» la  Farmáoia».

# APROBADAS POR LA ACADEMIA OEMEO/CU/A.
CURAN SIN EXCEPC iA  LOS FLUJOS AGUOOS 6 CRÓNICOS

ÍTO O CURAS sóbrelo O ENFERMOS trai .dosporla Academia.
ExíjaselaFirma R A Q  U 1 N y elSeu-oofi f-0Bi6RN0Francés 
■~'l - H JM ai’ 'tÍ -A 4 .B E 8 F e V ' “  ------

DNTRALAS ENFERMEDADES CRONICAS
, NINGUN REMEDIO E S  TAN EFICAZ C O W ---------
JünVEJIfiATORIOenelbpazji
ÂNTENIOOÓOK

IDIIIJÜ?'

—  * .:rni)leai]o
_  ■éflÓrnOSPITALESMIUTAñES.
Exíjase ia  Firma FU W O U ZE-A IBESPEYRES.

.9f 78 , Fauboura Saint-Denia, PARIs», /  en toda» /as FarmáOiu,

POBREZA
DB LA ISANGRE

VINOdeBELLINI
cei QUINA y COLUMBO I

EtU VINO fortificante febrifngo, | 
antlnerrioao, cura la« -'i-coiones es- 1  

orotaloaas, Fiebres, Neurosos, Pali-| 
des. y regulariza la Ciroulaoion de 
la Sangre; cooTiene - eepcinialmente i  los 
Niños, i  las Señoras delicadas y A las I 
Personas debilitadas por la edad, las 
eolermedades ó los szeesoa.
^tltir en •/ rotulo a ffrmt rfe J. PATARO1 

Adh. SETHAN, ParsaesitiH es PiUS

e n fe r m e d a d e s
DBL

lESTOMAGO
PASTILLAS 7 P0LT03

P A TE R S O N
esa BISMUTBO j  MAGNESIA 

Recomendados contra las Aleooionesl 
del estómago, Falta ds .Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedias. Vómi­
tos, Eructos y  Cólicos; regularizan 
lae Funciones del Estómago jr de loe 

] Inteetlnos.
|£r/ji> en a/ rotuloaUrmad^J. FATARD| 

Adh. DETHAN. finueeatíei as Pl&Q

lAKANTA
VOZ y  BOGA

ÍSTIUASdeDETHA»!
Bsoomendadas oontra los M -los de 1«| 

IvOraenta, Extiucionr* de la Voz, 
jXBÉlamaoionee de le Boca, Efectos 
Ipernioiosos del Mercurio, írltaoion 

produce el T.üjeco, y ipecialmente 
IA los Snrs PREDICADORES, ABOOA- 
DOS, PROFESORES y  CANTORES 

I para faciliur la emlolon de la voz. ! 
\Ulglr en ef rotulo a ñrma de Adh. DSTHAB,' 

Farmacautieo en PARIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se pre.scribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
j  retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
ui digestioB j  para regularizcir todas las funciones dei estómago y  de 
los intestinos. ____

al Brom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazonj 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S«-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los nifios durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Píbria, KspedicwnM • J--P- LAR0 2 E !, me des Lions-St-Paul, k Pam.
Deposito en todas las principales Boticas y Droguerias

C A R N E , H IE R R O  y  Q U IN A
El Alimento mu fortiGcante unido a los Tómeos mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

cam itR , a iE R R a  y  Q v iv .a i Diez años de éxito continuado y  las afirma­
ciones de todas l.is eminencias médicas preuban (iue esta asociación de la 
4'arne, el H ii-rro  y  la Ouiaa constituye cl reparador mas encrgií'O que se 
conoce para curar: la Clorósts, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y  la Alteración Ce la Sangre, ol Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y  escorbúticas, etc. El v in o  F em ig ino íio  de Arom i es, en efecto, 
el único que reúne lo lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y  aumenta considerablemenle las fuerzas ó Infunde a la sangro 
empobrecida y decolorlda : el Vigor, la Coloración y  la Energía vital.
P o r  mayor,  tv Paris.encasadeJ. FERRÉ, FarmMii2,r. Richelieu, SucesordcAROliD.

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

E X IJ A S E •’ K Í S ’  A R O U D

íf.5
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Desde el de 
I Julio de 1890, 
;la S O C I B T B

___ __________________________ _________________________ ^ M U T U B L L B
DB PUBLICITB 1.01, rué Oaumartin, París), de que es director 
Mr. A . Lorette, es la encargada BXOLUSIVAM BNTB de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Se advierte á los que piensen so lic ita r la vacante de m é­

dico t itu la r  de Picazo (Cuenca), que hay o tro profesor que 
está casado en 'a localidad, con intereses en ella, y que 
cuenta con la m ayoría del vecindario en su igua la to rio , y 
que únicamente el A yun tam ien to , por cuestiones políticas, 
no está con el que nos envía la  notic ia . A l m ism o tiem po 
puede también adve rtir, que al que desempeñaba la  t itu la r  
le han quedado á deber cinco trim estres, y al que suscribe 
hace seis años que está dada una real orden para que le 
repongan, pero el A yun tam ien to  no la quiere cu m p lir, y  
que pueden pregunta r á los médicos de los pueblos vecinos 
como Fevar, Ilub ie los , Casas de Benitez, etc., etc.

VACANTES
L .i de m éd ico -c iru jano  — por renuncia — de V a lle  de 

Santa Ana (Badajoz). H ab. 1.850. Dotación 999 pesetas 
anuales por la asistencia de 100 fam ilias pobres y  casos de 
oficio, podiendo hacer igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 28 del com ente al alcalde D. B a rto lo ­
mé A gudo.

— La  de id . id . de Alczáar del Rey (Cuenca). Dotación 
400 pesetas anua'es por la asistencia de las fam ilias pobres 
y  las igualas con 190 vecinos pudientes. Cruza á este pueblo 
la carretera de Tarancón á Teruel y  d ista  4 k ilóm etros de 
la  v ía  férrea de A ranjuez á Cuenca. Solicitudes hasta el 
27 del corriente a l alcalde D. Pablo López.

— Las de id . id . y  practicante — por d im is ión y  defun­
ción — de Torre las Arcas (Teruel). Dotación 50 y  10 pese­
tas anuales respectivamente por la asistencia de las fa m i­
lias pobres y  las igualas con 124 vecinos pudientes. S o lic i­
tudes hasta el 19 del corriente al alcalde D. Joaquín V il la -  
nueva.

— Las de id . id . y  farmacéutico — por fa lta  de aspirantes 
en la prim era convocatoria — de Calaceite Teruel). H a b i­
tantes 2.210. Dotación 750 y  350 pesetas anuales respecti­
vamente por la asistencia de 30 fam ilias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes, que pagan cada uno 2,25 pe.seta.s 
al médico y  1,50 al farmacéutico. Solicitudes hasta el 24 del 
corriente  al alcalde D. B au tis ta  Pascual.

— L a  de id. id . de Fuente liante  (Salamanca), partido  de 
V itig u d in o . Hab. 260. Dotación 500 pesetas anuales por Be- 
neñcencia y  las igualas con los vecinos pudientes. S o lic itu ­
des hasta el 18 del corriente al alcalde D . Juan José E o - 
dríguez.

— La  de id . id . — por renuncia — de Villaseca de la 
Sagra (Toledo), partido de Illescas. Hab. 1.490. Dotación 
900 pesetas anuales por la asistencia de 100 fam ilias pobres 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 22 del corriente al alcalde D . G regorio  Díaz.

— La  de id . id . — por renuncia — del segundo d is tr ito  
de M o lina  (M urcia), partido de M uía, con Ja dotación de 
999 pesetas por Beneñcencia. Solicitudes ha.sta el 22 del 
corriente al alcalde D. Juan Vicente.

— L a  de id . id . — por defunción — de Le iro  (Orense), 
partido de B ibadavia. Hab. 5.372. Dotación 1.250 pesetas 
anuales por la asiístencia de 200 fam ilias pobresy las igua ­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 17 del 
corriente al alcalde D . M anuel Feijóo.

— La  de id . id . —  por renuncia — do Jaurrie ta  (NavarrtO, 
partido  de Aoíz. Hab. 560. Dotación 500 pesetas por Benen- 
cencia, y  1.750 pesetas de igualas con los v.'cicos pudientes. 
Solicitudes hasta el 16 del corrieute al alcalde D. Francisco 
Sario.

— La  de id. id . de M ontizón (Jaén), partido de V illaca- 
r r illo . Hab. 817. Dotación 750 pesetas anuales por Benefi­
cencia y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 17 dcl corriente al alcalde D . Boque Segura.

—  Las dos de id . id . de Santisteban del Puerto (Jaén). 
Dotación 750 pesetas anuales cada una por la asistencia de 
300 fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. 
EL contrato se hará por tres años. Solicitudes hasta el 28 
del corriente al alcalde D . Jacin to  H igueras.

— Una de las dos de id . id . — por renuncia — de Cerve- 
ra del B ío  A lham a X ogroño). Dotación 400 pesetas anua­
les por la  asistencia de las fam ilias pobres y 2.100 pesetas 
de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
15 del corriente al alcalde D . Felipe Remón.^

— La de farm acéutico — por term inación de contrato — 
de Puebla de la  Calzada (Badajoz). Hab. 3.329. Dotación 
500 pesetas anuales por el sumioistr.:) de medicamentos á 
loo  fam ilias pobres y  H osp ita l de la Caridad,-y las igualas 
con los' vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 28 del co­
rrien te  al alcalde D. Juan Cabo.

— La de id. de G um iel del Mercado (Burgos). Hab. 1.085. 
Dotación "OSO pesetas anuales y  100 más para casa por el 
sum in is tro  de medicamentos á 100 fam ilias pobres y  las 
igualas Cüü los vecinos pudientes. ' E l contrato se hará ])or 
cuatro año-<). Solicitudes hasta el 26 del cori iente al alcalde 
D. Felipe González.

— La de id . — por d im isión — de M adriguera y  sus 
agregados Becerril, Serracin, M uyo y  Negfedo (Segovia), 
que componen en to ta l 275 vecinos. Dotación 200 pesetas 
anuales por el sum in is tro  de medicamentos á 20 fam ilias

Eobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
asta el 27 del corriente al alcalde D. M anuel de la V illa .

CORRESPONDENCIA
(Advertimos á nuestros suscritores que no se 

contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.)
D . Salvador G arc ía .— Pagado B iblioteca f in  D iciembre 

del 93.
D . Francisco Sánchez Navarro, — Id . Siglo y Biblioteca 

fin  D iciem bre del 98.
D. Gabriel Hernández López. — Id . S iglo  f in  Octubre y  B i­

b l io t e c a  fin  D iciembre del 93.
D. Francisco Jaén Fernández. — Id . S ig l o  y B ib lio tec a  fin  

D iciem bre dei 93.
D . Ju lián  Herreros. — Pagado S iglo  fin  D iciem bre del 93.
D. U lp iano M artín  García. — Id . id,
D . Tomás Aguado. — Id . id . ; cambiadas las señas.
D . P aulino ü liv á n . — Rem itidos números que pide el 16 de 

Enero.
D . Tomás Barrera. — Id . id .
D. José Hernáudez. — Id . id .; liene usted pagado fin  Mavo

' del 93
D. M ax im ino  A l v a r e z P a g a d o  Siglo f in  Diciembre 

del 93.
D. Am brosio Cubeñas.— Id . id .; rem itido  núm ero que pide 

el 16 de Enero.
D. Joaquín de la  R iva. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin 

D iciem bre del 93.
D. M arcelino Aguirrezabala. — Id . id . id .
D . A gustín  Maizonada. — Id . id . id .
D. M artín  Gondra. — Id . id . id .
D. Benigno O rtiz . — Id . S iglo f in  D iciem bre del 93.
D. Ange l de D iego. — Id . Sig lo  f in  Jun ió  del 93.
D. Jo íó  Calvo. — Id . S ig lo  fin  Diciembre del 92.
D. José Rodríguez v Rodríguez. — Id . S iglo fin Diciem bre 

dél 93.
D . M anuel Leiras. — Id . S iglo y Biblioteca fin  D ic iem ­

bre del 93.
D . Marceliano Sánchez R ivera.— Pagado Siglo j B iblioti- 

CA fin  D iciem bre del 93.
D. Rafael Aceña Zorés. — Id . S ig lo  fin  D iciem bre del 93.
D . Ramón Gómez Parcero.— Id . Siglo fin  D iciem bre del 93.
D . Eu log io  B u iz  Oasaviella. — Id . S iglo  y  B ib lio tec a  fio  

Jun io  del 93.
D . José Acedo y  Olmedo. — Id . id . fin  D iciem bre del 93; 

pagada la encuadernación.
D . Rafael Paniagua. — Id . S ig lo  f in  D iciem bre del 93.
D. Juan Pedro M uniesa. — Id . S iglo  y  B ib l io t e c a  f in  D i • 

ciembre del 93; rem itido  núm ero que pide el día 17 de 
Enero.

D. M anuel Regueiro. — E l Sr. Escribano paga por usted 
Siglo y  Biblioteca f in  D iciem bre del 93; pagada la  en­
cuadernación.

D . Perfecto Conde. — R em itido núm ero que pide el día 17 
de Enero.

D. José del P. Fernández. — Recibida su carta; conformes.

(1) Rogamos á nuestros  suscrito res  que se f ije n  en esta 
sección. Los ^ue deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán re m it ir  un  sello de 15 céntim os, pues de lo 
con tra rio  se les contestará  en este lu g a r  de l periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin  fa lta  en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontam ente, á f in  de e v ita r pe rju ic ios , s i no ven 
consignados los que verifiquen.

D.

D.

D.
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■ t). José M aría de O lovarrie ta .—Pagado Siglo y  B ibliotkca 
f in  D iciem bre del 93.

D. Bernabé Olmedo M artínez. — Los Sres. H ijo s  de R odrí­
guez avisan su pago Siglo y  B iblioteca' f in  Diciembre 
del 03.

D. Tomás García. — Recibida la suya; conformes.
D. José V icente  Galiana. — Id . id .
D. Buenaventura Espáriz. — R em itido  núm ero que pide 

día 17 de Enero.
D. Is idoro  Diez Ig lesias. —  Id . id .
D. M igue l S im ón.— Rem itidos los números que pide el día 

17 de Enero.
D. A n ton io  Espinosa. — Pagado Siglo y  B iblioteca f in  D i­

ciembre del 93.
D. T im oteo García. — Id . id . id .
D. Juan Francisco Ferni'mdez. —  Id . id . id .
D. Manuel Fernández. — Id . S ig l o  f in  D iciem bre del 93.
D. E m ilio  A lvarado. — Suscrito  Siglo; pagado fin D ic iem ­

bre del 93.
; D. Ceferino Rodríguez. — Pagado Sig io  f in  Jun io  del 93.

Casino Venatorio  de V a llado lid . — Id . S iglo f in  D iciem bre 
del 93.

D. Francisco Escapa. — Id . id . fin  A b r il del 94.
D. V icente Asenjo Pico. — Id . Siglo f in  Marzo del 93.

' D E m ilio  A líe irá n  y Pardo. — Id . Siglo y  B iblioteca fin  
D iciem bre del 93; pagada la encuadernación.

D. Salvador M artínez M anrique. — Id . Siglo y  B iblioteca 
V fin  D iciembre del 93.

M r. G. E. Stochert. — Id . Siglo fin Diciem bre del 93.
D. A n ton io  de la Torre. — Pagado Siglo y  B iblioteca f in  

D iciem bre del 93.
D. Juan Pascual García.— Suscrito Siglo; pagado fin  Jun io
. del 93; rem itidos los números el día 17 de Enero.

Ramón Vázquez. — Pagado Siglo y  B ibliotesa f in  D i­
ciembre del 93.

D. Jua n José del Junco. — Se publicará su a rtíc u lo ; se le 
re m itirá  lo que pide.

D. Felipe López Agudo. — Pagado Siglo f in  D iciem bre
* del 93.
D. Juan Sala y  Papell. — Id . Siglo y  B iblioteca f in  D i ­

ciembre del 93.
D. Gelasio Perdiguero. — Id . id . id . ^
D. Federico Diez Palacios. — Id . id . id .
D. Justo  Sáinz B la n d a . — Id .  Siglo fin A b r i l del 94; re­

m itido  lo que pide el día 18 de Enero.
D. Ignacio  Ribas. —  E lS r .  Pu igredón avisa su pago Siglo 

fin  D iciem bre del 93.
D. Juan V aquer.— Id . id .

D . José Romero G ilsán. — Los Sres. H . de Rodríguez id .
D . José Pascual Soler. — E l Sr. G üell avisa su pago Siglo 

f in  Marzo det 94 y  B iblioteca f in  D iciem bre del 93; abo­
nadas las 2 pesetas del cuaderno prim ero B a g in sk y .

D . Gumersindo Reynes. — Id . S ig lo  f in  Septiembre del 92. 
D. D ionisio L lopart. — Id . S ig l o  f in  D iciem bre del 93.

(L a  fa lta  de espacio nos im pide pub licar boy toda la Co­
rrespond encia , que es numerosa.)

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos).. . . . 1 ,75 ptas.

•  Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

I  De venta; Coaipaiiía Colonial, ia )o r ,  18; iontena, 8 t  

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

J A R A B E  D E  E S T IG M A S  D E  M A I Z
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del riñon  y  vejiga y  ca­

tarro de ésta. —  Frasco, i5 pesetas. — B a rq u illo , 4, farmacia 
M adrid.

.ti

INSTITUTO
DE

'W

DE VIVAS PEREZ A
A d o p t a ;d o s  d e  R e a l  o r d e n  .^1. ;  v  R e c o m e n d a d o s  p o r 'J a  

porel M,inisteríode-;MaPÍna- ' 'Real Academia de Medicina
CURAN inm ediata­
mente com o ningún 
otro r e m e d i o  em ­
pleado hasta el diay 
toda clase de IN- 
ClSPOSICIONES del
T u b o  d i g e s t i v o ,
V Ó M I T O S  y D I A ­
RREAS; de los TÍSI­
COS de los VIEJOS;
(le los NIÑOS, c o l e ­
r a , TÍFUS, DISENTE­
RÍA; VÓMITOS de las  
e m b a r a z a d a s  y de 
los^NIÜOSi C A T A -

t t V l T A  en las-PRINCIPALES FARMACIAS.-

RROS y ÚLCERAS  
del ESTÓMAGO; Pl- 
ROXIS con ERUPTOS 
FÉTIDOS; REUMATIS­
MO y AFECCIONES 
HÚMEDAS de la PIEL. 
Ningún rem edio al­
canzó de los médi­
c o s  y del público; 
tanto favor por su s  
buenos y brillantes  
resultados que son  
la adm iración de los  
en ferm os.

délas IMITACIONES

V A L V E R D E , 3 0  Y  3 2 .  M A D R ID

T A R I F A
4 50 p ts . 

25  —
Una ternera vacunífera.
Una pústula en glicerina.
Un tubo con lin fa ............
Un crista l con l in fa . . . .
Por una vacunación á do­

m ic ilio , llevando la ter­
nera..................................

Por una vacunación á do­
m ic ilio , con tu b o . . . .

Por una vacunación en el 
Ins titu to , Yalverde, 30.

Se rem iten  pedidos á provincias.
A los médicos y  farmacéuticos 

el 25 por 400 de descuento, acom­
pañando el im porte del certifica­
do anticipadamente.

Valverde, 30 y  32 
MADRID

45 —

40 —

5 —

I - ■
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I3 E I E 3 Q E 3  B H I 3  Q Q  Q Q
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

Ü L l X l O i K N Q U E  I
con  C O C A IN A . — F E F S J N A . y  D I Á 3 T A 3 I 8

1» rociisa calma los dolores de Estómago y obra como tónico en la economía 
general. La Pepsina y la Olástasll farorecen la digestión del bol alimenticio completo.
GiSTRálGIAS I NETRÓSIS ESTOMiGiLES ] HASTÍO h ioi ALIMENTOS I CONTALECENGUS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS ' I DI6ESIT0RES DIFÍCILES I DEBILIDAD OEIblkâ . 

jAfiiS, 8, Pina de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS.

Q  Q  Q  El Q
- M  M E DICACIÓ N C H L O R H ID R O -P E P S ICA  
I  DISPEPSIA I ■ l  CBLOBIDRO-

Y PILDORAS
Amargos 7 
Fom entos

. __________ ___________ ______________ _ digestivos
DOSIS: Una copltaÓ3 á3 pildoras ácada comidaiRlñoi.icucbarada 

PÁñ/S, COL.I/IN y  C ‘ , 4 9 , R u é  de Slaubeuge, y en todas las farmacias

LAs VERDADERAS AQUAS de

Y
son los .nanantiales del Estado francés

Adminlstracián: í ,  Bouleo* /fíontmartre, PAÑIS
C É L E STIN S. Mal de Piedra j  Eofernie- 

áades de la Vejiga.
G R AN D E'G R ILLE . Eofermedades del 

Hígado y del Aparate billar.
H O P IT A L . Eaiermedadea del Estómago. 
H AUTERIVE. Aleccioaes del Estómago y 

del Aparato nrloarlo.
laa solas, ca/aextracciónyembotellamiento 

son yjjHadciS jioj* un Representants delBstailo.
Se Tenden en todas las farmacias 

y  droguerías.

Adoptada enlos ffosplíales de .^ r lt  y  déla parias

P E P T O N A  C A T I L L O N
Co rOLVO representando 10 veces so pego de caroe 

Asimilable asi por el recto como por Is boca 
A//ffienío rfo los Enfermos que no pueden digerir 

I curbarAils en un vaso de leiluóde agua azucarada,

VINO OE PEPTONA CATILLON
1 copa contiene 30 gr. de carne j  0,40 de fosfatos.

Poderoso reparador de las F u erza s  
muyútil á lodos los enfermos debilitados. 
Restablece el apetito y las digestiones.

Enyermedadem del Eatótnago 
C onsunción - A nstn la  - Debilidad  

de los Niños, Convalecientes, etc.
nAnlS, 3 . BOUL< S'-MARTIN Y BUENAS PARMACIAS
MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1889

■ a r a b e l i e D i g i t a l d e
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito

eentra
Afeooionas MCorasMi, 

HydPopeslaa, 
Toses nerviosas} 

BronquKis, Asma, ete.
£ l  m a t i f íc a z  d »  i t s  

F 0 rru g iñ 0 $ cs  contra la 
Anemia, Clorosis, 

EaiwfcrwWarte éi hi Su|ps, 
Debilidad, etc.

r a g e a s i l L n i t i t i i i e l í i m d i
GELIS&CONTE

Ip re M a a  por la  Átadom ii io  Modielaa do fa rk .

Er g o t in a  y Brijeas óe qae se conoce, en posten ó
n r V T fg ^ J T T W W S fT T T M V S W ^  ^  iBjecolon Ipodermies.

l R l l H l l l l L f i l a l i | l L n J R * l k l  trafesa baesa mu
üeii «1 M or dol porto j

Medalla de Oro déla S«*é«P*d« Paria dU tim sn  ia t  pertU d oa . .
i/hE LO flTE  y  C*, 99, Calla da A boakir, Partí, y en todas las farmaeias.H Ddico aprobado [‘Oi 

lia A C A D E M I A  r}i
■ medicina  lie PARIS

A causa de su p u reza  y de su p o d e r o s a  a ctiv id a d  para curar A n em ia , Cloróaxa. 
P o b r e z a  de \a sa n g re , — 1 medida per día. — fnriofraf/s del folleto. Perl*.l4,r.Be>ux*Art

E l i x i r  

H a x n p t o n f i '

HmUUS: d j Oio, HAVRE 1887 ¡ de PIaU, BARCELONA 1888 ¡ Diploma de Honor, TOULOUSE1887 
Oc un gusto exiiuisllo, sin el monor sabor Ue Hierro; es el mas asimilable de lodos 

los forrugiiiosos; el que produce resultados mas prontos y mas constantes.
Dt̂ SlS : Una cucharada al prlnoipio de oída una de las dos prinoipales comidas. 

^PoalUron, F A  R / s .  Mi BAYAKO, U, Rae de Séfigné; MADR/D.M. GARCIA, Capellanes,1,
B d Madrid.- OareerA y Caitillo PrinNpe, 18 .

ENFERMEDADESdelPECHO
JA R A B E

ütHlPOFOSFITODECAL
DEL Dr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de [ 
Iprincápiar el tratamiento, disminuye la! 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- 

I res y el enfermo siente una fuerza y 
I un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
[se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en- 

I fermo. Las evacuaciones se regularizan, | 
el sueño es tranquilo y reparador y se i 

I maniñesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

I Este Jarabe contiene los elementos de ¡
I los huesos, el fosforo y la cal, y con-1¡| 
viene especialment á los niños, á lasT*̂  

I mvueres embarazadas y á las nodrices.
I Exigir los frascos cuad rados con lal 
firma del Docíor C h u rch ill, y la marca 
de fabrica de M. SWANN. larmacéu- i 

I tico químico, 12, ru é  C a stig lion e , París. |
I — P rec io  : 4  francos en Francia,
SE ESPEKDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

(lérsula dei Cid» Fruns. o* IH)
ALOES Y GUTA6AKIBA

El m as C óm odo de loo
Í-  P X T R O - A . N - T E 0

Muy /m/ti(fos/fii/ii>lcatfci*GRAINS
deSdnM  i»ii|ieróinl#.imprMoen4Cll»r»l

dudocteur «n Ci jas azulé, etlsHarudi
'7pAnrv loi Verdaderos. FAUS.FarBieil

UIOT. y en laiprlnol- 
palea Farm** de España,

las _, PtrtMai |u coBSM lai _
f * I L D O R A 8 ]

-  __ _ BBL OOOTOB ■ _

nEHAUT
■ , P.AAXS I
I no titubean en  purgarse , cuando lo  
Jiiecesitan. ATo tem en el asco n i ei 
■eausancjo, porque, con tra lo  que su- 
Icecie con ¡os  dem as purgantes, estt 
Ino obra  b ien  sino cuando se  íoms. 
1 con buenos a/i'men os ybebibas/or- 

Uíicantes, cu a le l vino, e l  caté, e l  té. 
j Cada cual escog e, para purgarse,la  
■noray ia comida q u e m as ¡e  cooWe- 
Rnen, según sus ocupaciones.C om o  
leí ca u sa n cioqu elapurg; ocasiona  
Agueda com pletam ente anulado ‘ 
•Vpor el e fec to  de la buena ali- 

imentecíon em pleada, uno se  
" ^ e c id e  fácilm en te a volveré^' 

^ w p ee a rcu a n ta s  v ece s  ''
^  sea necesario .

nüiyHTrm
ManantialPAVILLON
U  única deoPtítada de utilidad pública

Soberana jf sin igual para curar: 
GOTA,

A R E N IL L A S ,
D IABETES,

ENF^*» D EL HIGADO, 
VIAS URINARIAS.

TEMPORADA: 20 de MAYO i  30 de SETIEMBRE

B IP A V IL L O N
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^nunetos Sxfranjeros,
Desde el 1.” de Julio de 1890, la SOCIÉTE MUTUELLE 

DE PUBLIOITE (61, rué Oaumartin, París), de que es direc­
tor Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
Gara todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E 9 e r ó fu l tu ,  

JSftsemO) B oria»i*t B erp etp  JL iquent Im p étig o , G ota , Xteum aH »m ot

ROB B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
^  X > B  Y O D T T R O  X > B  P O T T ^ A ^ Z O

Cara los acclaeotes slúllticos antiguos ó rebeldes : V leeram , T u m o r e t ,  G o m a s t  
Ea¡08t09i9, asi como el E in fa t lo tn o , la B » c r o fu lo » a  y la T u h m reu loaa . s. 

M r -  ysBBfiiF^̂ OA.raelUoheUenit̂ áiMTTUO-UFFECTEDB.rMUduUiraaaiiib

f

j  iel § '

■y*

GOTA
'EEDIUTISHOS

Eapecifico probado de la G O T A  y R E U IH A T IS M O S , calma los doW,»s 
I*'* mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

r .  G O M A R  é HIJO, 2 8 , B ue Sklnt-C Iaude, P A B I8  
V E N T A  P O R  M E N O R .  — E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S  V O R O Q U E R I A t »

PEPTONA COLLAS ']
JPraparada c o n  2a F E P S I N A .  B O T J D A . U L T

ICedaUft de Oro en la Exposición Universal de 1889
_La PfPTOJM COLLAS es enteramente a s im ila b le . Aun ha sido inyectada 

directamente en las venas, sin que so haya encontrado trazas de ella en la orina.

en ..
bien . ,
diez veces su peso de carne.

F a r m a c ia  C O L L A S , 8, R u é D auphine, P A R IS

A N T I S E P S I A  D E  L A S . . V 1 A S  S  c. S  P  I R  A  T  O  R  I A  S

bronouitis^t i s i s ^catarros
CAPSULAS COGNETRhiiancia

l~-íí!íy__ I EOCAUPTOL ABSOLUTO lODOFORMO-CREOSOTADO
4 ,  R u é  d e  C h a ro u u e »  •*> D e p ó e i t o  e n  M a d r i d  t  H

ANTlüAGILLB
pei-tictltncii

GARCIA.

I ZWPERtieDADgS DEL CORAZON » PALPITACIONES ■ HIDROPESIAS, etcT

IGlTALlNAdeHOWIOLLE yQUEVENNE
Aprtójdi p o r l t  *  *»<Jíc/ni tf« PárU. —  U adtll» da Oro da lá Sociadád de FMrmteIt da Paria.

Dosis Dor d is : OrAnnlos ( 1 1 S). — SoIueiOo para o s o  In tsm o (10 8 SO gotas]
U  VERDADERA D I6IT A U N A  da H O M O L L C  j  O U E V E N N E  llsva la Firma ds (ui 
UTsatsraa a al gallo da la “ U N tO H  B E S  F A B E IC A N T S ''  —  DSicoNrissa dk l í i  miTiCioHsa

bspÁtlw 0*> : F<>* C O L L A S. S , MBS D sn p U a s , Parts, /  (odai ¿ v i a i i  Fam atlaa . s m h b

'  DISPÉPSIAS -  GASTRALGIAS ^

Pepsina BondaiUt
« Ai prescribir sencíílameníe; Pepsini^eZ 

« farmacéutico te halla obligado a no dnr
< smo la del Codex. Esta pepsmo no debe 
« pcplonizarsino SOvecessupeaodeflbrina, 
(  mientras que la Pepsina Soudattlt 
a peploniza 5 0  veces su peso.

€ El Vino y el Elixir de pepsina del Codex 
(  no deben peptonizar mas que la mitad de su 
c peso de fibrina; mientras que el Vino y el
< Elixir de Pepsina Bandault, pepto-

f  nizan d 0 3  v e c e s  su peso de fibrina,

CURACION ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonares

MEOALU DE PLATA. BARCELONA 1888.

#

/ #

^ \ s ¡ s

CAPSULAS
CREOSOTADAS'

del DoctorFOUHNIEHl
i” # " * —♦"

únicas premiadas
la Exposición París iS " '
EXÍMSe LA BANDA DI 

GAKANTIA FJRHA )A
ffbwmUrtr,

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOURÍflER.
2 2 ,  P l.  d e  la  M a d e le in e  P a r ís .

Pepógito en  todas jParmacías

m  ■  CARNE -  QUINA -  FOSFATOS

V iNOoeVIAL
Tonico, Analéptico, Reconstituyente

CgmpaKt» de gnstancias indispeoaibles i  la fsrmaelOQ y 
i  la nntricioD de los sistemas mâ cnlares y baesosos

♦
Una Cucharada contiene cxaclamenle 

U,50 centigramos de fosfato de ca l, los 
principios activos de 3i) gramos de carne 
y do 2 gramos de quinquina.

Farmacia J. VIAL» 1 4 ,  rué  Bourton, LYON 

» » » » » » » » » » » » » » » » * » » » » » » »
Madrid: Melchor García, 

Capellanes, núm. 1 dup principal.

AOTORIZACIOM DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA

SAINT-JEAN 
IMPÉRATRIGE 
PRÉCIEUSE

Alecciones del hissdo, de los nflones, 
D c S l K C E  riedrs. Dlibete!!, Cdltm.
Lai ricomienda sn Bosto airadable: ana botella sor dia

Lss mejores sg u u  de mess. 
ApeniiTss. muy digestivas. 
Afecciones del estómago.

Bilis, Cilculos hepáticos, lct< ríela, 
Gastralgia.
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ANTIASMÁTICO PODEROSO
n

u l l
P REPARADO EN FRÍ O É I N A L T E R A B L E

Último remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y  los cata­
rros crónicos, ensayado y recomendado como tal por celebridades médicas, y por los princi 
pales periódicos profesionales de Madrid, E l G e n io  M é d ic o , E l S ig lo  M é d ic o , la 
R e v is ta  d e  M e d ic in a ,  E l J u r a d o  M é d ic o , el D ia r io  M é d ic o  -  F a r ­
m a c é u t ic o ,  etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. D epósito central-. Farmacia de Medina, S e r r a n o ,  
n ú m e ro  3 6 ,  M a d r id ,  y al por menor en las principales Farmacias de España y 
América.

NOTA IMPORTANTE. — El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado á co­
nocer en España y recomendado por la P rensa profesional: exíjase la firma y rúbrica de 
M e d in a  en las etiquetas de la caja y frasco, como garantía para los señores médicos y 
enfermos, y para evitar falsificaciones. .....

Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid.

DIGESTIVO PODEROSO.

E L IX IR  DE P Á P A IN A
(carica papaya)

DB

Ultimo remolió de la  Medicina mo­derna para facilitar las digestione.» 
dificÜes, y de exoolentea y seguros resulta(.l<is eu los dolores de estóma­
go, dispij)sias, gastralgias, conrale- 
cencías lentas, vómitos, pérdida del 
apetito, e tc ., según atestiguan los Doctores Moncoroo, lVwl%, JJouchut 
y  otros.Farm acia de M edina. Serrano. Sfi, M adrid, y en las principales Farm a­cias de España y América.—Precio, 4 
pesetas frasco. — Se rem iten prospec­tos grátis.
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LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
Eq esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor- 
mes favorables de las Reales Acadebaias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas ohciales de Valla- 
doUd,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo* 
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicilico, iodofórtb’co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tej boralada, ya­
tes parificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i y  3, catgut 
al ácido crómico, cautchoc en lámina, compresas de algodón igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por tOOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de i metro de ancho por 5 de largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aíre y vapor, cajas para coras, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo qne se remite gratis.

A N TID IA B ETES SUBROGA
Nuevo, único y  prim er remedio cierto para la diabetes. No puede perjudicar y 

pronto el diabético conoce su mejoría, que sigue hasta la completa curación. F i­
jarse y atenerse a l prospecto, 15 pesetas caja. Depósito p r in c ip a l: J . Surroca, 
farmacéutico, JBadalona.fdesde donde se rem ite por correo, previo pago. Venta 
al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y C.», y  Sociedad Farmacéutica, Barcelona; 
y en M adrid, D. Melchor García, Capellanes, 1, duplicado.

ENFERMOS
ntUuAtlOOa ipor qué •ufriaf Vueslra curtcíóa •• 
halla «n laa m a ra T lllM a s  mineraUa da

VICHYíCAljAAAN
da oaa aa loa HoiPiTaLM. Paaidlaa ao todaa laa 
farmaclaa j  dap6aitoa da agnaa míDaralaa al roa  
KAToa. F a v M t J  0 -\  an oamandiU.—
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antisepsis de las vías- respiratorias

Bronquitis, Catarros, Tisis
EUPÉPTICAS PIZÁ 

I puro, iodoformo  y  creoso ta
DE HAYA

SUCALIPTOL. IODOFORMO
Y GUAYACOL ---------------------

: ¿ntilacila? por eieelesoia. Tolerancia perfecta
IQ  1

. 0r . PIZÁ. Plaza Pino, 6 .-Barcelona|
y principale»farmacias

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

intibiliosa, antiherpética, antiescrofalo- 
sa, anliparasitaria, antisifilitica yen alto 

grado reconstitnyente.
SegOD la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
.igna se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

Más de DOS MILLONES
DE PURGAS

La clínica es la gran piedra de toqne 
m las agnas minerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO 6ENERAL Y CON ORAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la eticfueta y hoja clí­
nica.

Depósito central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del 45 de Junio al 
45 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

m m  AiiTmco mlenziela
II Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naflol, ácido ósmico, etc., etc., para 
U  el tratamiento de la tuberculosis pal- 
FN monar y demás enfermedades del 
"•pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y 5, 3.^ derecha, Madrid.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIEHTO CURATIVO DE LA T1T18 
T  LA rUBEBCULÓSlS

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  C O M P R IM ID A S DE R U IB A R B O

I > E  C O I F E L .
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefii- 

™ento, flato, antibilioso, purgante suave y  seguro.

BARQUILLO, 1, FARMACIA

OaQQOOQQ: O O O O O O O O

Ex a m e n  c r ít ic o  d e  l a  b a c t e r io l o g ía  y  d e  l a
v i s i O L O f i Í A  A P L IC A D A S  A L A  M B D i c i N A ,  por R. Ballo ta Taylor. 
Desligado de toda doctrina exclusivista y  nutrido de datos 

y hechos de orden puramente práctico y positivo, este E x a -  
m en cr itico  pone claramente de manifiesto la índole verda- 
■lerade las relaciones que tienen los m icro-organismos para­
sitarios y  las leyes fisiológicas con la producción y  terapéu­
tica de las enfermedades.

flá llase de venta, al precio de una peseta, en la Adm in is­
tración de El, Siglo Médico, calle de 11 Magtialena, núm. 36, 
piso seguiKlo Madrid.

Q O Ú Q Q ü O Q
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Anuncios Extranjeros.
Desde el l.o de Julio de 1890, la SOOIÉTÉ MUTUELLE 

DE PUBLIOITE (6 1 , rué Oaumartín, París), de que es di­
rector Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

F w m r n m w m w w e i i i

Vejigatorio; Fapei na Atliespeyres
Los únicos empleados en los H ospitales m ilitares

C ontra. i..\s  ■ENFERMID&DE8 CRO N ICA S»
como enfermedades del cerebro, parálisis, 
enfermedades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las criaturas y de los 
ancianos, enfermedades de la edad critica, 
Ningtin remedio es tan eficaz como un 
Vejigatorio en e l  brazo, de la dimensión 
de un peso fuerte, mantenido con el 
verdadero Papel de A lbespeyres.
Cada cajitatlebe llevar la Ft»*«iaFumouze- 
Albespeijres y el Scilo de la “  Union 
des Fabricants^’ .

C o n t r a  l a s  «  ENFERMEDADES AGUDAS *
como bronquitis, iluxiones de pecho, 
pleuresías, afecciones del corazón, me- 
niii{7Ítis, neuralgias, reumatismos, fiebre 
tifoidea, etc.,
El Vejigatorio de A lbespeyres es el
remedio más heroico que puede ser 
recebado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centímetros lleva la firma de 
Albespeyres en el lado verde.

PUM O UZE-ALBE8 PEYRES, 7 8 , J fa u b o u r ^  S a in t-D en ia , P A H I S .

CÁPSULAS i INYECCIUH RAQUIll
A L  C O P A IB A T O  DE S O S A

El Copaihafo de Sosa, ó Copaiba fiaiológica soluble, es el principio que se 
forma en el seno del organismo y que se elimina por los orines cada vez que se ha
adniinisti-adi) la copaiba ai interior.

L a s  CÁPSU LAS de KAQUIN a l (Lopaibato d e Sosa, son  
tres veces más activas que lo s  d em a s a n tib le n o r r á g io o s ;
son muy bien tqloradas siempre por las vías digestivas. Como el Copaibalo de Sosa 
no tiene olor alguno, no comunica ninguno al aliento, al südor ni á los orines.

La Inyoccidn de Raquin tiene la misma eficacia que las Cápsulas; no 
causa ningún dolor absolutamente y no mancha la ropa.

DOSIS ; 3 á 12 Cápsulas solamente y 3 á 6 inyecciones al dia (de 5 minutos de 
duración). El tratamiento mixto, con empleo simultáneo de las Cápsulas y de 
la Inyección, es de una eñcacia constante, hasta contra los flujos más intensos. 

PVM O UZE'ALBESPEYRBS, 78, Ptaubourg Sraio<-£>enis, P A R I S .

INJiCTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La Unica que cúralos flujos recientes o crónicos, sin elausilio de otro medica­
mento. — Se Teide ealu yrÍBcipalei boticu del um ru .fE xig ir el método). 3 0  añoe de éxito. 
Paria, en casa de J. FERRÉ, Pbarmaoiei. SacoeweBr áe finou, Rué de Richeüeu, lOSL

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, uaido al Tónico mas enérgico.

VINO A R O U D ..O U IN A
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

fAR.vE y QVMiAi coD los elementos que entran en la composición de este 
P . ûb'. reparador de las fuerzas vitales, de este lortiseanie por eeceieMia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Arecciona 
del Estomago y  los intestinos.

r.uando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangie, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, DO se conoce nada superior al Via* de 
Quina de Arourt.
P o r  m a y o r ,v a  Paris.en casa deJ.FERRÉ, Farm", 102. r. Richelieu, Sucesor de AROfiD- 

Se  v e n d e  e n  t u d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  Bo t i c a s . ^

EXIJASE ARDUO

EnrermedadesMPecho]

Jarabe Pectoral
D E

P. LAMOUROUX
A n te s , Fe rm stG éuino  

B5, Calle V auvllllers, Varíe.

E l  J a ra be de F ie r r e  L a m o u ro u x  et\ 
el P e c t o r a l  p o r  e x c e l e n c i a  
i'omo ed u lcora n te  de las tisaiuu, á| 
la s cua les com u n ica  su  gu sto  
dable y  sus p ro p ie d a d e s  ca lm an tes.

(Gaceta de (os Hospitales)

Depósito General: AS, Calle VioTmiert, A5, PAUS | 
Se vende en (odai la s  buenas  fa rm a c ia s . *

Todufu úi Hiemi iDatteralle
.A.. ApfebsdstporttAcsdémla lEn-TOnK de Mediclns d* Peris PAUS

Adoptidss por 
ti Formulario ofielal

f  •adss
por ti Cornejo medical 

 ̂ da San riliraburSo. eass
I Participando de las propiedades del 
iZedo y  del Hierro, estas Pildoras con* 
'vienen especialmente eu las enferme- 
¡dades tan variadas qiie determina el 
'gérmen escroftiloso Itumóres, obslruc- 
¡dones y  humores /dos, etc.), afecciones 
icontra las cuales son impotentes los 
'simples ferruginosos; en la ciórosie 
'(colores pálidos), Xeneerroa (/tores 
¡ blancas), la Ameaorrea (menstruación 
¡nula ó di/idl), la Tisis, la aifllls eens- 
itltuolonai, etc. En fln, ofrecen á los 
ipracticos un agente'terapéutico de los 
'mas enérgicos para estimular el orga- 
'nlsmo y modificar las (instituciones 
lUnfátlcas, débiles ó debilitadas.
I N. B. — El lodufo de hierro Impuro ó 
[alterado es un medicamento Infiél é irri-* 
'tanto. Gomo prueba de pureza y auten* 
'tlcldad de las verdaderas Tildaras de 
'Btanoard, exsljase nuestro sello de 
I plata reactiva, nues­
tra firma adjuutay el 
sello de la Unión de,
Fabricantes.

Farmaeiutloe de Parts, eelle Bonaperte.40ti 
DBSCONriESS DB L A I PALSinCACIONES

CLOROSIS -  ANEMIA

Jarabe y Grajeas
DE FROTO lODUM lE HIERRO

. F. GILLE
E x 'In te r n o  da lo s  H osp ita les  de P a rís .

Estos preparados ocupan boy él 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUREZA -  SOLU BILIDAD  

IN ALTER ABILID AD .
DEPOSITO GERERiL ; AS, K ieT n iitlíB ri, P i l »

Se vende en (odas 1 «  buenas fa rm a c ia s .

B¡
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EL M A R Q U E S  DE GUADALERZAS

ONTRA las prácticas habituales en nosotros, nos vestimos hoy de 
gala, la sencilla gala posible, por ser siempre modestos los afanes 
de los consagrados á la Ciencia, para anunciar á nuestros lectores 
y celebrar con ellos el inesperado galardón que, en la persona de 

nuestro querido y venerado Director D. Matías Nieto Serrano, han recibido del 
Gobierno la profesión y la literatura médica españolas.

Nosotros los que representamos el elemento joven y subordinado de este 
semanario, donde hace más de medio siglo vienen consagrando su reputación 
muy honorables figuras médicas de España, saltamos hoy, alegres y orgullosos, 
por todo reparo; y como los dóciles esclavos en las alborotadas Saturnales, po­
niendo á un lado la autoridad y mandato de nuestro Director, atropellamos su 
natural siempre severo, y su modestia, siempre escrupulosa, ganosos de discurrir 
y de hacer á nuestro antojo; porque á obrar así nos mueven la alegría que em­
barga nuestro espíritu, y el desahogo que demandan nuestros nervios. jAh! Fue­
ran otras nuestras posibles manifestaciones; fuera palacio de grandezas este mo­
desto semanario, y todo lo vestiríamos de fiesta, y resplandecerían las más visto­
sas colgaduras por muros y fachadas, y veríaiise las alfombras y los entretejidos 
de aromosas y gayas flores tendidos por do quiera, y oiríanse ecos sonoros de 
músicas celestiales, aturdidor volteo de campanas, y cantos de regocijo y gritos 
de loco placer que atronai-íau los espacios, y á nuestra mesa, surtida de los más
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sabrosos manjares que Naturaleza y arte produjeran, sentaríamos los amigos y 
comprofesores de toda la vida, para que el general regocijo multiplicase el nues­
tro, como una luz se multiplica sin límites por la reflexión de encontrados espe­
jos, y para que todos juntos rindiéramos al Dr. Nieto Serrano, con el testimonio 
de nuestro homenaje, la expresión de un purísimo alborozo, y procurásemos 
aumentar la dicha legítima que debe embargar su espíritu.

Eü otro lugar de este semanario pueden leer nuestros suscritores el decreto 
por el cual es agraciado con un título de Castilla nuestro ilustre Director; y 
aunque honras do oste género sirvan al común de las personas para halago de 
la pobre vanidad que todo individuo siente, ha de creerse que esta vez no suce­
de así, porque ni el natural, siempre modesto, del Sr. Nieto, ni su larga expe­
riencia de la vida, cuyas pompas y vanidades descontadas tiene siempre por 
fueros de edad quien raya en los ochenta años, ni su espíritu ñlosófico, profundo 
y sabio, consienten tan mundanas alegrías; y ha de creerse, en cambio, que 
halaguen su amor propio y regocijen su alma la estimación pública, la conciencia 
de su gran valer y el reconocimiento de sus largos trabajos tras de los grandes 
progresos intelectuales y morales de la Humanidad, como la espontaneidad del 
decreto y su honroso y excepcional texto declaran.

Á pocas, á contadísimas distinciones de esta índole nos tienen acostumbra­
dos los Gobiernos, siempre indiferentes para esa sublimo obra del verdadero 
sabio, que se realiza en el silencio del despacho ó del laboratorio, y más todavía 
para la del médico no entregado á las prácticas y relaciones de la clientela, 
donde fácilmente pueden, en ocasiones, la gratitud, la simpatía ó la generosidad 
del poderoso, recompensar con mano pródiga servicios poco notables, ó méritos 
asaz escasos; mas por esta vez hemos de ver todos en la merced del Gobierno 
como la consagración del homenaje que rinde el sentimiento público á los re­
conocidos talentos del autor de la Ciencia Viviente, creador de todo un sistema 
filosóñco nuevo, desarrollado en obras numerosas y de armónica trabazón; á la 
modestia de quien nunca solicitó ni apeteció otras mercedes que las purísimas 
satisfacciones de su trabajo realizado; al mérito de quien durante luengos años 
filé modelo de ciudadanos, espejo de cumplidos caballeros, creador de ilustre 
familia, donde hallaron asiento la distinción, las virtudes públicas, la honradez, 
los servicios á la patria, el oro fino y nunca bastante apreciado de esa mujer 
digna, honesta, sacerdotisa augusta del santuario del hogar, siempre consagrada 
al culto de la religión de la familia, sin la cual el hombre parece como despro­
visto de la primera levadura de bondades que forma su espíritu en los tiernos 
años, y endereza después los actos de su vida al cumplimiento de magníficos y 
severos ministerios.

¡Hermoso destino el que realizan los hombres como el Dr. Nieto, y dicha 
envidiable la reservada á las melancolías y nostalgias de la vejez, cuando en 
la avanzada edad contempla en su derredor la familia modelo, y siente en su 
cabeza, majestuosa y venerable, la corona del triunfo, colocada por mano de la 
sociedaci.agradecida! ¡Qué mayor recompensa puede anhelarse, ni qué mayor 
felicidad puede conseguirse, para después de haber recorrido sereno y virtuoso 
el camino de una larga vida, á la que llenan de mil peligrosas emboscadas la 
humana miseria y la desgracia!

Reciba nuestro queridísimo Director, hoy Marques de Guadalerzas, el tes­
timonio de nuestro cariño acendrado, de nuestra veneración sin límites, y el de 
los suscritores de este viejo semanario, cuya primera formación obra suya es. 
Reciba, sí, la protesta ferviente que hacemos para que la Naturaleza nos lo con­
serve muchos años, y sirva su noble rostro de regocijo á nuestras miradas, y 
sirva su inteligencia de rico manantial pai-a la producción de nuevas y sabias 
obras, y sirva su experiencia de consejera á estos sus humildes discípulos y á los 
delicados intereses de la profesión.

R amón Serret, Carlos M aría Cortezo, Á ngel P ulido.
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